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Conversación con el lector

La Biblioteca Biográfica Venezolana es un proyecto de lar­
go alcance, destinado a llenar un gran vacío en cuanto se 
refiere al conocimiento de innumerables personajes, bien se 
trate de actores políticos, intelectuales, artistas, científicos, 
o aquellos que desde diferentes posiciones se han perfilado a 
lo largo de nuestra historia. Este proyecto ha sido posible por 
la alianza cultural convenida entre el Banco del Caribe y el 
diario El Nacional, y el cual se inscribe dentro de las celebra­
ciones del bicentenario de la Independencia de Venezuela, 
1810-2010 .

Es un tiempo propicio, por consiguiente, para intentar una 
colección que incorpore al mayor número de venezolanos y 
que sus vidas sean tratadas y difundidas de manera adecua­
da. Tanto el estilo de los autores a cargo de la colección, como 
la diversidad de los personajes que abarca, permite un ejerci­
cio de interpretación de las distintas épocas, concebido todo 
ello en estilo accesible, tratado desde una perspectiva actual.

Al propiciar una colección con las particulares caracterís­
ticas que reviste la Biblioteca Biográfica Venezolana, el Ban­
co del Caribe y el diario El Nacional buscan situar en el mapa 
las claves permanentes de lo que somos como nación. Se tra­
ta, en otras palabras, de asumir lo que un gran escritor, Au­
gusto Mijares, definió como lo “afirmativo venezolano”. Al 
hacerlo, confiamos en lo mucho que esta iniciativa pueda 
significar como aporte a la cultura y al conocimiento de nues­
tra historia, en correspondencia con la preocupación perma­
nente de ambas empresas en el ejercicio de su responsabili­
dad social.

Miguel Ignacio Purroy Miguel Henrique Otero
Presidente del Banco del Caribe Presidente Editor de El Nacional





El hombre y su tiempo

Esteban Gil Borges puede ser considerado el primer Canciller del 
siglo XX venezolano en más de un sentido. En 1919, cuando fue nom­
brado por primera vez, se convirtió en el primer Ministro de Relacio­
nes Exteriores que venía de desarrollar una carrera diplomática. En­
tonces, en poco más de dos años, y en 1936 durante un lustro, dio 
impulso como Ministro a un programa de modernización de la políti­
ca exterior: desde su organización hasta su atención a delicados temas 
internacionales, algunos hasta hoy debatidos, pero todos significati­
vos como comienzo de la que habría de ser la agenda de la actuación 
exterior venezolana del resto del siglo. Abre Gil Borges el camino a 
una diplomacia que atiende tanto las urgencias e intereses del país, 
como los nuevos retos que plantea un mundo en traumática transfor­
mación.

La carrera diplomática del doctor Gil Borges se sustenta sobre la vas­
ta cultura de un respetable jurista y académico -de la lengua, de la 
historia, del derecho y la política- a quien toca en suerte vivir grandes 
transiciones nacionales e internacionales.

Fue él parte de una generación a la que correspondió marcar el ini­
cio de una época polémica -como la calificaría el pensador español
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José Ortega y Gasset- en la política, las ciencias y las artes. De indocili­
dad ante las ideas, valoraciones e instituciones prevalecientes, y de 
búsqueda de espacio para lo nuevo en el debate espontáneo y en la 
beligeranci a constructiva. Es ese el signo vital de quien dejaría signi­
ficativas huellas, con sus reflexiones y actuaciones, en los ámbitos de 
la Filosofía de la Historia y el Derecho, el Derecho Internacional y la 
política exterior.

Circunstancia y trayectoria vital
Entre 1879 y 1942 Venezuela y el mundo sufren cambios asombro­

sos. El país en permanente sobresalto por pugnas entre caudillos y 
revoluciones se mueve, en poco más de medio siglo, hacia un sistema 
encaminado a la vida política democrática; la economía rural depen­
diente del café cede a la cosmopolita actividad petrolera; la decaden­
cia del liberalismo seguida por la preeminencia del pensamiento posi­
tivista contrasta con el reto del pensamiento y las organizaciones 
democráticas. Es también enorme el vuelco mundial, desde el mapa 
político que podía ser dibujado en las metrópolis con ocho o diez colo­
res, hasta llegar a un sistema internacional de casi medio centenar de 
países; del tenso orden de la balanza de poder, a su violento desmante- 
lamiento en la Segunda Guerra Mundial; del primer impacto de la 
nueva revolución industrial y el crecimiento del comercio en un ver­
dadero mercado global, con su efecto modernizador y de bienestar en 
Europa, al ambiente bélico mundial de incertidumbre y destrucción; 
del pragmático sistema de alianzas, a la búsqueda de bases jurídicas e 
institucionales internacionales.

Son así de grandes los traumas y rupturas, nacionales e internacio­
nales, ocurridos en apenas sesenta y tres años. A ellos corresponde la 
trayectoria vital de Esteban Gil Borges, académico, diplomático y Can­
ciller de Venezuela en dos oportunidades: la primera entre 1919 y 1921, 
durante el gobierno del general Juan Vicente Gómez; la segunda, de 
1936 a 1941, en el gabinete de Eleazar López Contreras. En ésta, su 
faceta más conocida, y en todas y en cada una de las dimensiones de su
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vida intelectual y pública, el doctor Gil Borges se hizo parte de los más 
importantes y trascendentes debates de las transiciones de su tiempo.

Su vida como académico y su carrera diplomática tuvieron como 
trasfondo una cultura artística que se revela en todos sus escritos. En­
tre la variedad de sus trabajos literarios, jurídicos y pedagógicos, El 
Estilo llegó a ser considerado uno de los más completos estudios sobre 
estilística que se hubiera hecho en Venezuela hasta la fecha de su pu­
blicación, en 1947.

En cada una de las vertientes de su vida, Esteban Gil Borges debió 
enfrentar los complejos problemas y tensiones de su polémico mo­
mento histórico; tales tensiones le acompañarán a lo largo de su ca­
rrera diplomática y, especialmente, como Canciller. Con todo, no sólo 
logró sembrar ideales de orden e institucionalidad en el país y fuera 
de él, especialmente en la comunidad interamericana, sino que asu­
mió la resolución de delicados problemas y dejó andando iniciativas 
que constituirían las bases de una nueva tradición de política exte­
rior venezolana.

En el torbellino político
Entre finales de 1878 y comienzos de 1879 la capital “hervía en co­

mentarios, vaticinios y pugnas”, narra Ramón Díaz Sánchez. Ha ter­
minado el gobierno del general Francisco Linares Alcántara, quien ya 
distanciado de su compadre Antonio Guzmán Blanco, el “Gran Elec­
tor”, se atrevió a alentar una reforma constitucional que le permitiera 
extender su bienio -iniciado en 1877- más allá de 1879. Había decre­
tado amnistía general, permitido el retorno de los exiliados, tolerado 
la libertad de prensa, vaciado las prisiones, rescindido onerosos con­
tratos negociados por Guzmán y mejorado las relaciones con la Igle­
sia. Llegó así el general Linares a ser calificado como “Gran Demócra­
ta” por el Congreso en medio de una amplia reacción antiguzmancista. 
Pero su repentina muerte, a finales de 1878, trunca los planes de los 
liberales y conservadores que lo veían como el caudillo capaz de rom­
per con el guzmanato. La revolución Reivindicadora, encabezada por
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el general Joaquín Crespo, traerá de regreso a Venezuela al general 
Guzmán como Director Supremo de la República; vuelve “vengativo y 
soberbio -como lo describe el historiador Ramón J. Velásquez en su 
biografía de Joaquín Crespo- dispuesto a cobrarles a sus partidarios la 
deslealtad”. Esto ocurre el 25 de febrero de 1879. Días antes, el sábado 
8, ha nacido Esteban Gil Borges en Caracas, en la casa del abuelo ma­
terno, predestinado a crecer en el torbellino de la decadencia del libe­
ralismo amarillo: entre el septenio (1870-1877) y el quinquenio (1879- 
1884) del general Guzmán Blanco.

El niño es bautizado por sus padres, don Esteban Isidoro Gil y doña 
Josefa Borges, con el nombre catequístico de Esteban Lorenzo Juan de 
Mata de Lourdes de la Santísima Trinidad. Crece rodeado de anarquía 
y sobresaltos: incitación a la rebelión, tumultos, guerras, langosta, te­
rremoto; pero también en medio del auge de la economía del café, de 
los estimulantes y desafiantes escritos de naturalistas e historiadores 
como Lisandro Alvarado, César Zumeta y José Gil Fortoul, de las más y 
menos nuevas generaciones de escritores que se encuentran en las 
páginas del quincenario El Cojo Ilustradoy de la revista Cosmópolis, y 
de la fundación de la Asociación Venezolana de Literatura, Ciencias y 
Bellas Artes.

El abuelo materno, Nicanor Borges, es presencia muy significativa 
en su formación. Es su primer contacto cercano con la vida política 
nacional e internacional. Don Nicanor, académico y político, es respe­
table figura del Partido Liberal y ha ejercido importantes cargos en los 
gobiernos de José Tadeo Monagas, Juan Crisòstomo Falcón y Antonio 
Guzmán Blanco. Miembro de la Corte Suprema en 1863, en 1868 ocu­
pa el despacho de Fomento tras el triunfo de la Revolución Azul y, 
desde 1877, siendo vicerrector de la Universidad Central mientras 
Guzmán Blanco era Rector, le corresponde asumir el rectorado en va­
rias ocasiones. Como senador por el estado Bolívar ocupa en 1880 la 
presidencia de esa cámara y, desde allí, pronuncia el discurso de re­
cepción de Guzmán Blanco como Presidente Constitucional. Al año 
siguiente forma parte del gabinete como ministro de Fomento. Será
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desde entonces miembro del Consejo Federal y le tocará ejercer provi­
sionalmente la primera magistratura en varios momentos, por breves 
períodos, entre 1881 y 1884. En uno de sus interinatos, Borges crea la 
Academia Venezolana de la Lengua.

En la reseña biográfica sobre Esteban Gil Borges que Casto Fulgencio 
López incluye en su discurso de incorporación a la Academia Venezo­
lana de la Lengua, el 23 de abril de 1962, leemos: “Es incuestionable la 
influencia ejercida por el abuelo en la formación moral e intelectual 
del nieto, al que adivina heredero de sus talentos jurisprudentes y de 
su honorabilidad. Lo conduce de la casa a la escuela y lo aguarda des­
pués en su Despacho Ministerial para ayudarlo en sus lecciones y sa­
tisfacer su curiosidad inquisitiva”.

El doctor Borges se desempeña como Canciller del gobierno de Juan 
Pablo Rojas Paúl entre 1888 y 1889. El joven Esteban cursa entonces el 
bachillerato en el Colegio Villegas, dirigido por el erudito Guillermo 
Tell Villegas, jurista y filólogo. Es un ambiente lleno de expectativa, 
pues con Rojas Paúl se inicia la primera administración civil desde la 
de José María Vargas. Se trata de una nueva “tramoya” del genio políti­
co de Guzmán, según narra Díaz Sánchez. El autor de Guzmán. Elipse 
de una ambición de poder cita fragmentos de cartas dirigidas por el 
“Gran Elector” a Rojas, su protegido: “En 1835 se ensayó la República 
con la elección de un civil, en 1888 se practica la República con la 
elección de otro civil” ; y en otra carta le recuerda al nuevo presidente 
que la Regeneración -refiriéndose a su proyecto, iniciado en 1870 con 
la Revolución de abril- ha tenido tres etapas: la de la lucha, la de la 
organización y la del progreso material e intelectual, y esta última 
“sólo yo podría utilizarla, si hay allá en Venezuela un Gobierno que 
sepa secundarme”. Es un claro recordatorio de su poder, tanto frente a 
Rojas Paúl y sus colaboradores, como al país.

El presidente civil resulta difícil de someter a los designios de su 
patrocinador. Inicia su gobierno bajo el lema de “paz, legalidad y con­
cordia”. Proclamando “lealtad sin servilismo, independencia sin reac­
ción”, buscó el apoyo de conservadores y liberales y trabajó en la cons­
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trucción de la transición política. Aplica principios liberales, organi­
za la administración pública y aprovecha el efecto favorable del au­
mento de los precios del café para emprender la construcción de obras 
públicas. Rojas Paúl, con el apoyo popular logrado, revisa y rompe con­
tratos suscritos por Guzmán, propicia mejores relaciones con la Igle­
sia católica alterando la política laica prevaleciente desde 1870, per­
mite el ejercicio de las libertades públicas, y a finales de 1889, impulsa 
una reforma constitucional que incluye entre sus propuestas la de 
ampliar los períodos presidenciales de dos a cinco años. Es esa la cir­
cunstancia en la que don Nicanor Borges pasa brevemente por la Can­
cillería y finalmente rompe con Rojas Paúl, por desacuerdos con un 
gobierno que “ha perdido su autoridad moral”. El Presidente desiste 
del proyecto de reforma y entrega el poder al término de su bienio a 
otro civil, en tanto que el intento continuista de su sucesor, Raimun­
do Andueza Palacio, traerá de vuelta a los gobiernos militares hasta 
1945. Así termina la hegemonía de Guzmán, se dividen los liberales y 
regresan las revoluciones: Legalista (1892), Liberal Restauradora (1899) 
y Libertadora (1901-1903).

La cercanía al abuelo puso al aventajado nieto en contacto directo 
con los problemas prácticos de la economía y la política nacional, así 
como con las cuestiones internacionales que dominarán por varios 
años las relaciones de Venezuela con el mundo. Lo más significativo 
es quizá el hecho de haber estado tan próximo a alguien a quien co­
rrespondió padecer tan de cerca la decadencia del liberalismo guz- 
mancista.

A partir de 1899 y en los diez años siguientes, según el documentado 
análisis de Eduardo Arcila Farías, una violenta baja en los precios del 
café “cercena el valor de nuestras exportaciones a casi la mitad de lo 
que era anteriormente”, lo que tendrá repercusiones inmediatas en la 
vida política.

Recordemos, con el historiador Ramón J. Velásquez en su estudio 
sobre La caída del Liberalismo Amarillo, que “Hasta el gobierno de 
Ignacio Andrade (1898-1899) actúan como figuras fundamentales en
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la política y gobierno de la República los hombres que cuarenta años 
atrás habían sido actores principales o secundarios en el gran momento 
social y militar de la Federación”. En esa transición generacional y 
política se forja la personalidad de Esteban Gil Borges. Evidencias de 
ese tránsito se encontrarán, en diferentes momentos, en cada una de 
sus reflexiones sobre la historia, el derecho y las instituciones.

Los años de formación
El estudio universitario de las Ciencias Jurídicas y Políticas es en­

tonces el espacio más propicio para la formación y la reflexión. A los 
dieciocho años, Esteban Gil Borges obtiene en la Universidad Central 
de Venezuela el título de doctor en Ciencias Políticas. Los tres temas 
que aborda en su tesis de grado revelan la amplitud de sus intereses, 
a la vez que el trasfondo común de sus inquietudes intelectuales: Sis­
tema de la democracia pura y  la democracia representativa. ¿Qué es 
moneda? Prueba de la fíliación legítima. Los temas políticos, econó­
micos y jurídicos acompañan entonces y en adelante sus pensamien­
tos y actuaciones.

Estudioso e introvertido, lo recuerda su condiscípulo y colega Alon­
so Calatrava: “Del grupo que formábamos al pie de la estatua de Var­
gas, a cuyo alrededor nos reuníamos a chismear, él se apartaba siem­
pre. Se concretaba a leer y a pensar, solo. Su serenidad espiritual le 
hacía siempre callado y poco dado a actividades extrañas al estudio de 
las Ciencias Políticas, Filosóficas y Sociales. Como abogado -prosigue 
refiriendo Calatrava- ejerció nuestra profesión con su peculiar digni­
dad y honestidad. Fue mi adversario en algunos asuntos, pero invaria­
blemente con su estilo profesional de gran altura y con las caracterís­
ticas de abogado de cerebro y corazón”.

Los tres cargos que desempeñará en sus primeros años de ejercicio 
profesional reafirman sus intereses intelectuales a la vez que revela­
rán su personalidad. En 1900 ingresa como consejero en derecho in­
ternacional a la Comisión de Límites entre Venezuela y Colombia, sin 
anticipar que le corresponderá a él mismo, cuarenta y un años más
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tarde, sellar el arreglo de los límites terrestres con el país vecino. En 
1903 es designado presidente de una de las más altas magistraturas 
del sistema judicial: la Corte Suprema del Distrito Federal: mas no por 
mucho tiempo. Al examinar el caso de un acusado de atentar contra 
la vida del presidente Cipriano Castro y constatar que ni había auto de 
detención, ni se había cumplido con los procedimientos del sumario, 
Gil Borges toma medidas para otorgar libertad condicional al acusa­
do; como resultado, el joven magistrado es separado de su cargo, apre­
sado en su casa -de Puente Victoria a Ño Pastor-, y llevado a La Rotun­
da. Allí sólo permanecerá tres meses, gracias a las gestiones de su padre 
ante el gobernador del Distrito Federal, Calixto Escalante. En ese mis­
mo año inicia su ejercicio jurídico privado e ingresa como profesor de 
Sociología General a la Universidad Central de Venezuela, donde será 
jefe de las cátedras de Economía, Política y Finanzas, y Filosofía del 
Derecho.

Una decisión de gran trascendencia marcará el resto de su vida: su 
noviazgo con Matilde Martínez Paz Castillo. Confirmando el carácter 
reservado de Gil Borges, refiere López en su nota biográfica que “la 
hermana Maria Luisa, lo ayuda, con la camaradería femenina, a con­
solidar el compromiso”. Saliendo del episodio de la detención, y no 
siendo suficientes sus bienes de fortuna para independizarse, decide 
trabajar por unos meses fuera de Caracas. Se muda a Calabozo, desde 
donde junto al doctor Alejandro Rivas Vásquez asumirá causas civiles 
propias de la región llanera; entre ellas, sonados casos de deslindes 
entre hatos. “Bajo el sol abrasante de los caminos inéditos -describe 
López- cabalga de Calabozo a San Fernando, a Valle de la Pascua, a 
Ortiz, a Villa de Cura”. De regreso, el 5 de septiembre de 1906, contrae 
matrimonio. La pareja tendrá tres hijos: José, Alberto y María. De vuel­
ta a sus actividades en la Universidad, corresponde al profesor Gil Bor­
ges dictar la clase magistral de inicio de actividades, el 16 de septiem­
bre de 1908. En este texto define el joven académico su estilo literario 
y su visión filosófica del derecho, la historia y la política. En 1909 aban­
donará la vida universitaria para dedicarse al servicio público a través
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de la diplomacia, pero su incorporación a las Academias de Ciencias 
Políticas como fundador en 1915, de la Lengua a partir del 12 de no­
viembre de 1916 y su elección en 1936 en la Academia de la Historia, 
son evidencias de la profundidad y la respetabilidad de la reflexión 
académica que acompañará su actividad en el campo internacional.

La cultura y el estilo
Dos de los escritos de Gil Borges, recogidos en el ejemplar Lecturas 

Académicas, son considerados como integralmente literarios: el pro­
nunciado en 1908 en la Universidad Central y el de su incorporación a 
la Academia de la Lengua, en 1916. La erudición del profesor, su cono­
cimiento de la palabra y su cultivo de la poesía están presentes en el 
primero de los discursos. Allí, ante la audiencia universitaria, la prosa 
de Gil Borges se convierte en poesía: “Ninguna civilización ha pasado 
sin que el trabajo de su pensamiento sobre su alma, y el trabajo de su 
inteligencia sobre la idea, hayan elevado el nivel moral de la humani­
dad hacia una virtud más alta, el nivel intelectual hacia un ideal más 
grande”. Para luego desnudarse de metáforas: “El error del positivis­
mo -continúa- es haber roto toda alianza entre la ciencia de los he 
chos y la ciencia de las causas, haber resuelto por una negación todo 
problema planteado fuera de los linderos de la realidad, haber sacrifi­
cado a su ambición de certidumbre todo conocimiento no verificable 
por la experiencia”. Y al ingresar a la Academia de la Lengua, resume 
así el papel de lo literario: “La evolución literaria es un testimonio de 
esta ley de ascensión del pensamiento del orden de las cosas materia­
les al orden de las cosas ideales; la historia de la literatura es la de un 
viaje del mundo exterior al mundo interior, de la vida de la naturale­
za a la vida del alma”. Su meditación va más allá de las letras: “En el 
arte, en la ciencia, en la literatura, esa es la ruta del pensamiento. El 
realismo en el arte, el positivismo en la ciencia, el naturalismo en la 
literatura, no son moradas definitivas del pensamiento sino tiendas 
levantadas en el inmenso desierto de su peregrinación”.
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Los tres discursos dedicados al Libertador en diferentes etapas de la 
vida de Gil Borges -1921,1930 y 1935- y su ensayo El Estilo son consi­
derados la esencia de su identidad literaria. En el primero, con el que 
un 19 de abril reflexiona sobre la epopeya de la emancipación en la 
inauguración de la estatua de Bolívar en Nueva York, se mezclan la 
emoción bolivariana con el cuidadoso empleo del verbo y la dialéctica 
diplomática: “Al pie de este monumento, el silencio sería el único len­
guaje elocuente: él dejaría cantar ese bronce como una campana de 
gloria, cuyas vibraciones han llenado el pasado de América, y que aho­
ra, desde esta eminencia, resonará de país en país, por todo el conti­
nente, como una de las notas más altas de las aspiraciones de libertad 
y de justicia que se hayan elevado hasta Dios del corazón de los hom­
bres, y de siglo en siglo, como un himno de triunfo de la república en 
el mundo americano”.

El segundo discurso, leído en la Unión Panamericana en ocasión del 
centenario de la muerte del Libertador, y el tercero, pronunciado en 
la inauguración de la Liga Internacional de Acción Bolivariana, en 
Nueva York, revelan la evocación veneradora de Bolívar: “Después de 
Ayacucho -dice ante la Unión Panamericana- ya no quedaba para él 
otra más alta cima en la historia que la cima del Gólgota, término 
natural de todos los destinos mesiánicos”.

Justo es decir que el bolivarianismo está entonces intensamente pre­
sente en eminentes pensadores venezolanos, al punto que Laureano 
Vallenilla Lanz -uno de los grandes representantes del positivismo cuyo 
acentuado realismo advierte contra el providencialismo- llega a ex­
clamar en agosto de 1919, al recordar la Batalla de Boyacá, que “cuan­
do se mide en todo su horror y su grandeza el inmenso sacrificio de 
Venezuela por su propia independencia y por la de todo el Continen­
te, es casi imposible contener el impulso que nos arrastra a buscarle 
algo de sobrenatural, de sobrehumano al hombre que con sólo el po­
der de su genio, con la fuerza única de su inteligencia y su voluntad 
forja en la fragua de aquélla inmensa anarquía”. Luego recuerda que 
hay que vencer esa tentación, porque “divinizando a Bolívar lo empe­
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queñecemos; humanicémoslo para engrandecerlo”. Pero es difícil no 
sucumbir a la glorificación del pasado en circunstancias en las que se 
buscan referencias comunes para la unificación del país. Años más 
tarde, a su regreso a Venezuela y poco después de haber asumido como 
Canciller del gobierno de Eleazar López Contreras, consecuente con 
su admiración por el pensamiento de Bolívar, Gil Borges presidirá la 
reinstalación de la Sociedad Bolivariana de Venezuela el 17 de marzo 
de 1936.

El pensador ayuda a la interpretación de su faceta literaria cuando 
escribe en El Estilo, publicado en 1947, después de su muerte, por la 
Academia Venezolana de la Lengua: “Ninguna de las definiciones del 
estilo es satisfactoria, porque ellas no tienen en cuenta sino el elemen­
to personal, sin considerar los elementos exteriores a la personalidad 
del artista, como son la cultura de una época histórica, la influencia 
que ejercen sobre el estilo literario las demás artes, la filosofía, la cien­
cia y la técnica contemporáneas y la lengua que da las palabras que 
son el material de la obra literaria”. Sobre las palabras escribe: “cada 
palabra es una historia, parte de la historia sentimental o intelectual 
de una raza”.

Esto ha de ser aplicado a su propia obra, suficientemente variada 
para apreciar el peso que en su estilo tuvieron diferentes momentos 
históricos, e impresionantemente sólida al considerar el tiempo y ener­
gía que dedicó al servicio público en su trayectoria de vida. En sus 
textos académicos, sus informes y en los documentos oficiales a los 
que dio forma sigue a pie juntillas su idea de la perfección del estilo: 
“La simplicidad es la condición de la elegancia; la sobriedad, condi­
ción de duración”.

Valga citar, como testimonio sobre la correspondencia de su estilo 
con su carácter, un fragmento de El discurso malogrado, escrito en 
1963 por el humanista y diplomático Caracciolo Parra Pérez para ser 
leído -aunque nunca lo fue- en su incorporación a la Academia Vene­
zolana de la Lengua para ocupar la silla de Esteban Gil Borges. Refleja 
Parra Pérez su gran aprecio y conocimiento del académico y del diplo­
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mático. Lo consideraba sobre todo un humanista, apasionado de la 
cultura clásica, espiritualista convencido que “gustaba de practicar la 
introversión y de sumergirse en su yo moral”, amante de la perfec­
ción, “genio, hombre de genio”. Si el culto a la forma era importante, 
el diplomático y pensador valoraba primordialmente las ideas al pun­
to de considerar en ciertas circunstancias que la forma era accesoria. 
En cuestión de principios no había acomodamiento ni transacciones: 
“Aquel austero republicano -prosigue Parra Pérez- censuraba con du­
reza a Luis XVIII por su ductilidad, que le permitió conservar el trono; 
y alababa a Carlos X por su terquedad en defender la antigua noción 
monárquica, que le condujo a perderlo”.

En una primera etapa de la vida de Esteban Gil Borges es de crucial 
interés atender su crítica al positivismo y su toma de posición a favor 
del idealismo y el internacionalismo liberal. Ese pensamiento estará 
presente en todas sus propuestas y ejecutorias diplomáticas.
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Gil Borges se ubica desde muy joven en la oposición al positivismo, 
con el que una y otra vez contrasta su visión del arte, las ciencias, el 
derecho y la historia. Esa perspectiva dominará su visión sobre el mun­
do y el lugar que Venezuela puede llegar a ocupar en él, a la vez que 
sobre las instituciones internacionales. Deposita gran fe y esfuerzo en 
la supervivencia de la Sociedad o Liga de las Naciones, en el fortaleci­
miento de la Unión Panamericana, y en los pasos para construir un 
régimen internacional sustentado en el derecho y en la consolidación 
de los tratados multilaterales y de los medios para la solución pacífica 
de los conflictos.

Su pensamiento idealista e intemacionalista -optimista sobre la 
naturaleza humana y sobre el papel de las instituciones en la cons­
trucción de la convivencia social- se sustenta en la meticulosa lectura 
de la tradición liberal, desde sus raíces en la valoración griega de la 
ética; la ponderación del potencial de la naturaleza humana; la críti­
ca a la separación de la ciencia empírica y la normativa; la posibilidad 
de transformar para mejor las relaciones humanas a través de las ideas, 
así como la confrontación de los determinismos del clima, la raza y el 
momento histórico, cultivados por el positivismo venezolano.
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Es ambicioso el propósito de desafiar a la Generación Positivista, de 
la que hacen parte respetables intelectuales de nuestro país: Rafael 
Villavicencio, Luis Razetti y Lisandro Alvarado entre los más conoci­
dos, y muy visiblemente entre ellos Laureano Vallenilla Lanz, José Gil 
Fortoul, Pedro Manuel Arcaya y César Zumeta. Desde finales del siglo 
XIX y hasta el primer tercio del siglo XX su reflexión y su proyección 
sobre la vida política configuran el Pensamiento político positivista 
venezolano, como con gran detalle lo ha analizado el así titulado estu­
dio de Arturo Sosa Abascal. No se trata de una mera superposición de 
reflexiones aisladas que desde Europa llegan a Venezuela en las lectu­
ras de ilustres pensadores. Sosa recuerda, siguiendo a Leopoldo Zea, 
su difusión entre los latinoamericanos “empeñados en construir una 
historia que pudiesen llamar propia”. Lo considera una suerte de “li­
beralismo realista”: muy pesimista en el corto plazo respecto a la posi­
bilidad de lograr un orden liberal; optimista en el largo plazo en la 
medida que sean superadas las determinaciones históricas, ambienta­
les y humanas que favorecen la anarquía y la desintegración social.

A tal respecto, sigamos la disertación del doctor Diego Carbonell 
quien, al incorporarse a la Academia de la Historia, el 8 de abril de 
1943, opta por un estudio comparativo de quienes, sucesivamente, 
habían ocupado la silla que ahora recibía: Laureano Vallenilla Lanz y 
Esteban Gil Borges.

Encuentra Carbonell que el optimismo kantiano, la nobleza exposi­
tiva y la conjugación de la cultura científica en el orden de la jurispru­
dencia y la cultura artística, van combinados en Gil Borges con una 
concepción de la historia que “sin apartarse de las normas científicas 
ha preferido no utilizarlas cuando su aplicación iba a servir de cáusti­
co o de reactivo”. Sobre un sustrato de pesimismo Vallenilla Lanz cul­
tiva, en cambio, la pasión en el debate, “el estilete de la crítica”, la 
ironía sutil y hasta el sarcasmo, a partir de una visión científica de la 
historia que se manifiesta a través del periodismo y de su valiosa pro­
ducción intelectual. Ocupa lugar prominente su obra Cesarismo De­
mocrático -publicada en 1919- en la que sostiene que “Venezuela ne­
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cesita un caudillo para progresar; su origen y su evolución así lo de­
muestran”.

Gil Borges se distancia de la óptica positivista por su tránsito entre 
las influencias románticas e idealistas y las del internacionalismo li­
beral. Se inclina inicialmente a la serena atmósfera de la Cátedra; lue­
go se entregará al ejercicio de la diplomacia, en el que la exigencia de 
discreción y prudencia congenian con su carácter introvertido y re  
flexivo. Lo considera Carbonell “un original filósofo de la historia y no 
un historiador propiamente dicho”, como se muestra en las páginas 
de sus Ideas sobre la Filosofía de la Historia del Derecho, de 1911, y su 
disertación Vida del Derecho, de 1919.

Así, reprochando el menosprecio positivista por el derecho, comien­
za Gil Borges su texto Ideas sobre la Filosofía de la Historia del Dere­
cho: “El criterio que prevalece en nuestra Universidad ha sido fatal 
para el progreso del derecho. La decadencia del estudio de la ciencia 
jurídica ha sido la consecuencia lógica de la importancia exclusiva 
que cobraron en la vida intelectual del siglo las ciencias naturales. El 
derecho, que había ocupado el primer lugar en el orden de los conoci­
mientos humanos, fue relegado al segundo, y bien pronto al último”.

Considera de inmediato, con gran elocuencia, las implicaciones po­
líticas y prácticas de tal menosprecio: “se calumnió al derecho en el 
terreno de la historia y en el terreno de la filosofía, y se hizo del dere­
cho un cómplice complaciente de la fuerza”.

Recuerda entonces el aserto realista de Otto von Bismark, el reunifi- 
cador de Alemania - “la fuerza prevalece sobre el derecho”- como la 
síntesis brutal de una doctrina que proclamaba el triunfo de los he 
chos sobre las ideas. A lo que replica que “En la superficie de la histo­
ria se ven todas las apariencias del triunfo de la fuerza; en el fondo de 
la historia es el derecho el que canta la perenne y definitiva victoria”. 
Esta confianza última en el triunfo de los principios y el derecho acom­
pañará todas sus ejecutorias, no sin las desilusiones y angustias que 
en 1911 anticipa: “Todos hemos sentido... la duda en la eficacia del 
derecho, cuando el desenlace de los hechos cuotidianos coronaba
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momentáneamente la fuerza”. A la vez, invita a mantener la sereni­
dad que inspira su visión de la historia en la que “los triunfos de la 
fuerza son efímeros y los triunfos del derecho son permanentes”.

Se hará presente, en su discurso y sus actuaciones diplomáticas, una 
perspectiva liberal predominantemente idealista que se evidencia tem­
pranamente en sus concepciones sobre el derecho internacional. Ma­
nifiesta su admiración por Kant cuando asume las potencialidades de 
la naturaleza humana en un marco que trasciende los límites del Esta­
do para proyectarse internacionalmente. Esto quedará reflejado en su 
filosofar jurídico, en sus textos sobre tratados multilaterales y solu­
ción pacífica de controversias, en su copiosa correspondencia, así como 
en sus discursos e informes.

Reflexiones sobre el derecho y la economía 
internacional

Tres publicaciones de 1936 recogen académicamente lo que docu­
mentos producidos en su vida diplomática ponen de manifiesto: su 
profundo conocimiento del derecho de gentes y su valoración de las 
organizaciones internacionales como fórmula para institucionalizar 
el orden internacional. En sus Notas para la Estructura Técnica de los 
Tratados Multilaterales Inter americanos, publicadas en 1936 como 
fruto del estudio y la experiencia de muchos años, define a los acuer­
dos multilaterales como aquellos que a diferencia de la naturaleza 
contractual de los bilaterales -orientados a ajustar diferencias de inte­
reses nacionales- se proponen “coordinar los intereses comunes de 
un grupo de naciones o de todas las naciones, dentro de fórmulas de 
derecho de un valor universal”.

La reflexión jurídica e histórica va acompañada por un estudio téc­
nico sobre los aspectos de procedimiento y formales de los tratados 
multilaterales. Los considera la base para una organización interna­
cional en la que prevalezcan principios y prácticas jurídicas comparti­
das. Valora especialmente, como académico y diplomático, los acuer­
dos relativos a la solución pacífica de los conflictos, particularmente
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la investigación, la conciliación y el arbitraje. En sus textos Tenden­
cias de la Evolución de los Medios de Solución Pacífíca de los Conñic- 
tos Internacionales y Conciliación y  Arbitraje, el autor se preocupa 
porque la evolución histórica de los métodos de conciliación y arbitra­
je, que tan rápidamente se desarrollaron de 1919 a 1929, prácticamen­
te se ha detenido. Es perceptivo Gil Borges: avizora el final de la estabi­
lidad negociada en Versailles.

Él ha visto antes, muy de cerca, los prolegómenos de la Gran Guerra. 
Luego constatará las dificultades para materializar las propuestas de 
reconstrucción de la paz presentadas por el presidente Woodrow Wil- 
son. Aun así, no deja de otorgar importancia a la gradual conforma­
ción de fórmulas institucionales para atender las controversias inter­
nacionales y evitar enfrentamientos violentos. No cede entonces, como 
no lo ha hecho antes, en su concepción del derecho y la diplomacia.

Su visión de la política internacional incluye, junto al análisis jurí­
dico, una clara comprensión de la economía política y de la significa­
ción que para un país como Venezuela tiene el cuidado de sus relacio­
nes económicas con el mundo: revisa acuciosamente los viejos acúerdos 
de comercio y estudia las oportunidades económicas que pueden ser 
aprovechadas en el mercado mundial. En 1936, con apenas dieciocho 
días en el cargo de Canciller, lo expresa claramente: “El Gobierno está 
estudiando, y ha comenzado ya a ejecutar, un plan de política econó­
mica que secunde en el exterior los esfuerzos que se están haciendo 
en el interior del país, para reconstruir y ampliar la estructura de la 
economía nacional”.

Estudio y trabajo
Los archivos de la Cancillería conservan hasta hoy curiosa evidencia. 

Hay allí numerosas notas e informes, anotaciones y apuntes manuscri­
tos sobre las lecturas de Gil Borges; destacan las páginas sobre Kant, 
Spinoza y Grocio. Cualquier instrumento es bueno para el meticuloso 
ejercicio de la escritura: el lápiz, la estilográfica o la máquina de escri­
bir. Cualquier papel es útil: vemos cómo en el reverso de tarjetas so­
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brantes de invitación a su matrimonio se encuentran notas manuscri­
tas, en cuidada y estilizada caligrafía, de los que serán asuntos centra­
les en sus textos más importantes de Filosofía y Derecho Internacional. 
Está también allí su borrador de diez páginas de lo que será un trabajo 
más extenso sobre La política europea de equilibrio y  la política de 
solidaridad continental americana. El cuidado en la forma y el fondo, 
los borradores y anotaciones prácticamente sin tachaduras, revelan su 
conocimiento, disciplina, meticulosidad y gusto por el trabajo.

En concordancia con su valoración del conocimiento, Gil Borges 
promueve cursos y programas de preparación del personal diplomá­
tico y consular, así como la modernización del despacho. Mientras 
cultiva una nueva generación de diplomáticos, lleva a la Cancillería a 
venezolanos del más alto nivel y se convierte para todos en maestro y 
consejero.

Luis Cabana, diplomático formado en los cursos que reiniciara Gil 
Borges en 1936, se refería así al canciller en su Elogio a Esteban Gil 
Borges, leído ante la Sociedad Bolivariana de Venezuela el 28 de octu­
bre de 1985: “trabajaba doce horas diarias y arrastraba con su ejemplo 
a los demás” y, en medio de la intensa faena, “no desdeñaba suspen­
der por un momento su trabajo para enseñar a un modesto secreta­
rio”. Años antes, el historiador y diplomático Caracciolo Parra Pérez, a 
quien correspondería en 1941 suceder como Canciller a Gil Borges, 
reconocía la importancia que en su formación tuvo el maestro que lo 
estimulara a cuidar escrupulosamente la redacción de las notas. Lo 
describe como hombre de “pureza de lengua, elevación de pensamien­
to, imaginación idealista”, alguien que transmitía a todos sus subal­
ternos el mayor respeto por el servicio del Estado.

El propio Gil Borges es, a lo largo de toda su vida, evidencia de la 
trascendencia de las ideas y la significación de las personas en la evo­
lución de las sociedades y las instituciones. Esto es públicamente visi­
ble en el desarrollo de su vida diplomática al servicio de Venezuela y 
en la Unión Panamericana y, especialmente, en el hecho de que llega­
ra muy joven a ser canciller de Gómez, que abruptamente distanciado
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de su cargo y del país mantuviera el respeto de sus contemporáneos, y 
que en 1936 regresara como Ministro a la Cancillería, tiempos esos 
más propicios aunque igualmente difíciles, para dejar definidos linca­
mientos perdurables en la política exterior venezolana.

Diplomático forjado en el estudio y la carrera
En las Confidencias imaginarias de Juan Vicente Gómez, el historia­

dor Ramón J. Velásquez recoge en magistral ejercicio la relación del 
general con sus colaboradores. Allí no sólo nos habla de la astucia del 
propio Gómez, sino de la calidad de su equipo de gobierno en áreas 
clave.

Así imagina Velásquez, desde su profundo conocimiento del perso­
naje, lo dicho por Gómez: “Un día, me dijo el compadre Pimentel que 
si a mí no me daba miedo poner como Ministros a los doctores más 
importantes y de más nombre de Venezuela como el doctor Arcaya, 
Muñoz Tébar, Don Román, Díaz Rodríguez, Don Pedro Emilio, Samuel 
Darío, Zumeta, Andara, Guevara Rojas, Gil Fortoul, el doctor Santos, 
Itriago, Gil Borges y yo le dije que desde el principio había hecho la 
prueba, y que yo tenía el secreto para que me sirvieran sin trampa y 
ese secreto era el respeto que yo les daba y lo que sabían que le pasaba 
al que me quería enredar”.

La historiadora Yolanda Segnini califica con acierto como “luces del 
gomecismo” al grupo de connotados intelectuales que trabaja para el 
régimen de Gómez. Entre ellos destacan los que compartieron el pen­
samiento positivista, para quienes el gendarme es la respuesta más 
natural y eficaz para lograr la paz, el orden y el progreso. El país viene 
de un período de extrema turbulencia e incluso de riesgo de disolu­
ción nacional, que había encontrado extrema expresión en el período 
de Cipriano Castro. Así hay que comprender las palabras del doctor 
Pedro Manuel Arcaya en su libro Venezuela y su actual régimen -pu­
blicado en 1935 y traducido en 1936 al inglés por José, hijo de Esteban 
Gil Borges- cuando señala lo que históricamente será reconocido como 
logro fundamental del general Gómez: el establecimiento de la paz en
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un país en el que el más largo período previo de tranquilidad fueron 
los nueve años que transcurrieron entre las revoluciones de Farfán en 
1837 y de Rangel y Zamora en 1846. En un artículo escrito mucho 
antes -en 1899- el doctor Arcaya advertía sobre lo que consideraba la 
fragilidad del país ante el imperialismo norteamericano: “El peligro 
es evidente para la vida de estos pueblos. Y se comprende su mayor 
gravedad al pensar en la profunda degeneración, conjunto raro de 
incapacidad y desorden a que hemos llegado en la mayor parte de las 
naciones ibero-americanas”.

Con ese sentido participan en el gobierno positivistas políticos, aún 
después de 1913, cuando es evidente que el general se mantendrá en 
el poder cambiando la constitución si es necesario, como en efecto ya 
había ocurrido en 1909 y volvería a suceder en 1914,1922,1925,1928, 
1929 y 1931.

En las Confídencias, leemos enseguida: “Yo he nombrado ministros 
sin ser amigos míos y casi sin conocerlos, pero por la buena fama de 
sabios, y así me pasó con el doctor Gil Borges”. Valga otra cita in ex­
tenso sobre ese nombramiento: “le cuento que cuando era Ministro 
del Exterior el doctor (Bernardino) Mosquera siempre me decía: voy a 
consultar tal asunto con el doctor Borges, o esa nota la escribió el 
doctor Borges, o esta es la opinión del doctor Borges y yo le pregunté 
quién era el doctor Borges y me dijo que era un sabio en leyes, que 
nadie sabía en Venezuela más que el doctor Borges para tratar con las 
potencias y entonces cuando cambié de Ministros nombré al doctor 
Borges”.

No alcanza el joven diplomático a contar los cuarenta años cuando 
es designado en el máximo cargo de la política exterior. Es el primer 
Ministro de Relaciones Exteriores con verdadera experiencia diplomá­
tica. Recordemos la trayectoria que lo coloca en la posición de ser esco­
gido por Gómez.

Su primer contacto directo con la política exterior había ocurrido 
en 1900, cuando fue designado consejero en Derecho Internacional 
de la Comisión de Límites entre Venezuela y Colombia. Ya comenzan­
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do el siglo el problema no se reduce a la aplicación técnica del Laudo 
Español, que en 1891 había sentenciado en términos lesivos para los 
intereses y posiciones que había sostenido Venezuela en sus alegatos a 
lo largo de diez años, en medio de la turbulenta política nacional y 
del despliegue mundial de la competencia entre las grandes potencias 
por mercados y zonas de influencia. El árbitro español escribió un 
laudo lleno de imprecisiones que, fracasados los intentos de modifi­
carlo a través de compensaciones territoriales, colocará a la Comisión 
Demarcadora en un papel tan importante como difícil. Una de las ac­
tas más polémicas de esa Comisión será la que en 1901 defina en Cas­
tilletes el punto de partida de la frontera terrestre en la Guajira. De 
entonces data el profundo conocimiento del joven jurisconsulto sobre 
un delicado asunto que ha de marcar los más difíciles momentos de 
su vida diplomática. Sobre este tema le corresponderá asumir difíciles 
y decisivas posiciones. Sus informes serán de consulta obligada mu­
chos años después, y hasta el presente. Pero no nos adelantemos a los 
acontecimientos.

Ingreso al servicio exterior
A partir del 9 de marzo de 1909, el ingreso a la carrera diplomática 

le abrió un nuevo camino a la vocación intemacionalista de Esteban 
Gil Borges en circunstancias que aconsejan al gobierno recomponer 
las relaciones con el mundo, tan maltratadas por la sucesión de gue 
rras civiles y la accidentada atención a los problemas de delimitación 
y de reclamaciones internacionales. A finales de 1908 estaban rotas 
las relaciones diplomáticas de Venezuela con Colombia, Francia, Esta­
dos Unidos y Holanda. En ausencia de Cipriano Castro, el encargado 
de la presidencia, Juan Vicente Gómez, asume el poder el 19 de di­
ciembre asegurándose impedir -con activo apoyo de barcos estado­
unidenses- el retorno de Castro. El nuevo mandatario mira con senti­
do político práctico la escena mundial: al proyecto de la llamada 
Rehabilitación Nacional no conviene ni la tensión con las potencias 
europeas, ni el desconocimiento del cada vez más importante papel
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de Estados Unidos en los asuntos mundiales y, especialmente, en los 
latinoamericanos. El acercamiento a la potencia del norte es encarga­
do de inmediato al último canciller de Castro, José de Jesús Paúl. Po­
cos meses después, recién cumplidos los treinta años, entra Gil Borges 
al servicio diplomático.

Las primeras misiones: Estados Unidos y Europa
El político, historiador y primer canciller de Gómez, Francisco Gon­

zález Guinán, escribe en sus Memorias: “Me tocó en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores ocuparme de dos cuestiones graves. La cuestión 
americana y el asunto de los límites con Colombia”. Sentencia que 
conviene recordar, pues habiendo contribuido a la atención del se­
gundo asunto, corresponderá ahora al joven diplomático iniciarse en 
el exterior como Primer Secretario con el doctor Pedro Ezequiel Rojas, 
designado como el Ministro Plenipotenciario en Washington. Tal como 
lo recoge el historiador y diplomático Simón Alberto Consalvi en su 
estudio sobre las instrucciones dadas por González Guinán a Rojas, el 
Canciller no sólo encomienda a la representación diplomática “culti­
var en los Estados Unidos un trato cordial y mutuamente provechoso 
a los intereses de ambas naciones”, sino que dada la diligencia del 
Plenipotenciario en la normalización de las relaciones espera que “po­
drá contar con los buenos oficios de los Estados Unidos a fin de lograr 
un arreglo decoroso de los problemas que aún no se han resuelto con 
algunos Estados de Europa”. Es advertido Rojas por el canciller Gonzá­
lez Guinán sobre la tendencia tutelar o policial “nada apropiada” que 
ha caracterizado en esos años a la política exterior estadounidense, 
por lo que el gobierno venezolano confía en “su sagacidad y destreza” 
para conjurar dificultades. En suma, tales instrucciones a la represen­
tación en Washington la muestran como una muy importante misión 
diplomática en los años durante los cuales Gil Borges se desempeña 
en ella, de marzo de 1909 a diciembre de 1913. Es de esa etapa su ya 
citado texto Ideas sobre la Filosofía de la Historia del Derecho.
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El mundo parece girar más rápido en el ambiente de bienestar y 
optimismo cultural que prevalece en Europa hasta poco antes del es­
tallido de la Gran Guerra, y en medio de la intensificación de las rela­
ciones comerciales y la competencia imperialista. Pero se avecina el 
final de la era dorada. La guerra está por estallar y Gil Borges es trasla­
dado a Europa. Así escribe en 1914 a José Gil Fortoul, entonces Presi­
dente del Consejo de Gobierno y encargado de la Presidencia: “Para 
mí es verdaderamente grato este cambio, porque allá podré estudiar 
con más fruto que aquí y prepararme mejor para ser útil en lo porve­
nir al país; pero todavía más placentero que el cambio es para mí que 
Ud. haya recordado a un amigo para hacerle un señaladísimo favor”.

Comienza el año 1914 como Consejero en París y en mayo del año 
siguiente es trasladado a Madrid. Es entonces designado, con el mis­
mo rango, en las legaciones de Venezuela en el Imperio Alemán, el 
Reino de España, la República Francesa y el Reino Unido de la Gran 
Bretaña e Irlanda. En España es reconocido como Encargado de Nego­
cios ad interim. Desde allí observará el desarrollo de la guerra euro­
pea hasta 1918, cuando es llamado a la Consultoría Jurídica de la Can­
cillería.

Recuerdos del Viejo Continente
Parra Pérez evoca, en su Discurso Malogrado, los encuentros, rela­

ciones y amistades trabadas en el Barrio Latino con Rubén Darío, Rufi­
no Blanco Fombona, Leopoldo Lugones, Alcides Argüidas, Gómez Ca­
rrillo, Francisco y Ventura García Calderón, Barbagelata, Gra^a Aranha, 
Manuel Ugarte y Costa du Reís. Pero también recuerda a la Europa que 
entre 1912 y 1914 quiere ignorar las trompetas de la guerra y, especial­
mente, a la Francia que teje la malla de sus alianzas.

En su mirada nostálgica al pasado, el académico y diplomático re­
cuerda el tiempo en el que coincidieron en París, entre 1912 y 1914, él 
como agregado de la Legación en Francia y Gil Borges, su superior y 
diez años mayor, como Consejero: “Tiene ya el cabello gris, como si su 
cabeza estuviese colmada de sabiduría y de prematura experiencia,
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que sus ojos parecen proyectar desde el comienzo sobre el interlocu­
tor preparándole a escuchar el dicho profundo y la atinada conclu­
sión”. Sobre su carácter, “bajo el manto de la cortesía y de una modes­
tia estudiada” se adivina “el orgullo del propio valer y cierta discreta 
condescendencia hacia la opinión ajena que permite la confrontación 
y facilita el cambio de ideas e impresiones”. A la salida de la oficina, 
cerca del palacio Borbón, en la ribera izquierda del Sena, el gusto com­
partido por la literatura llena las conversaciones, más que la diploma­
cia o la historia.

Tras definir con Stendhal a la diplomacia como la carrera de las es­
crituras públicas, Parra Pérez pondera el estilo de Gil Borges al señalar 
que “su prosa era castiza y corría sin espuma” y su esmero se extendía 
a todo lo que escribía: “no se conformaba con el estilo cancilleresco y 
pensaba por el contrario, que las notas oficiales deben estar siempre 
bien escritas aun cuando versen sobre asuntos comunes y vulgares”. 
Fuese sobre derecho, arte, literatura o moral, todo lo que decía “fluía 
de su cabeza bien ordenada, con lentitud característica y cierto caute­
loso titubeo en la elocución, como si hubiese querido asegurarse, cada 
vez, de que la frase correspondía a la nitidez del pensamiento”. Cuen­
ta como un día declaró a su superior “bobamente” que cierta idea no 
podía expresarse en español, a lo que el sabio Consejero respondió 
sonriente: “Eso no puede escribirse en español cuando no se sabe es­
pañol: voy a dictarle”. El joven Agregado nunca olvidó esa y otras lec­
ciones que, casi tres décadas más tarde, recordaría al ser designado 
para suceder a Gil Borges como Canciller. Advertiría entonces a sus 
colaboradores que cuidaran la redacción de las notas “sobre todo de 
las confidenciales, que, como es lógico, son las que deben tenerse como 
destinadas especialmente a la publicidad”.

Mediando 1916, a los 37 años, ingresará Gil Borges a la Academia 
Venezolana de la Lengua. Ya la Gran Guerra está en marcha; era la 
primera en la que participaban todas las grandes potencias y todos los 
estados europeos, excepto España, los Países Bajos, los tres países es­
candinavos y Suiza. En tales circunstancias tienen especial significa­
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do las palabras finales del discurso leído por el humanista y diplomá­
tico ante la Academia a la que se incorpora en medio de tal torbellino:

“El encanto de la palabra del orador ilustre que va a sucederme en 
esta tribuna os hará olvidar la fatiga del sendero por donde os ha con­
ducido la mía, buscando el pensamiento superior que domina la vida 
y traza rumbos permanentes a la historia. Yo querría sin embargo, 
que de ellas quedase en vuestro espíritu la impresión de que existe 
una ley constante que señala como ruta al desenvolvimiento de las 
ideas una curva dé desarrollo ascendente. Esta certidumbre alentará 
vuestra fe en el destino de la humanidad: ella demuestra que nosotros 
no somos ni los árbitros ni los juguetes de tal destino”.

El regreso a Caracas traerá nuevos problemas y oportunidades a su 
vida. Tras servir muy de cerca a los cancilleres Ignacio Andrade y Ber- 
nardino Mosquera, es llamado a ejercer como Ministro.
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El año 1919 coloca en el umbral de grandes cambios a Venezuela y al 
mundo. La designación de Esteban Gil Borges como Canciller ayudará 
a dar un giro importante a las relaciones con quienes estaban ganan­
do la guerra en Europa. Especialmente, contribuirá a mejorar las rela­
ciones con Estados Unidos, tensadas por la reticencia del gobierno de 
Gómez a romper con su política de neutralidad. Las fricciones llega­
ron a su culminación, anota el análisis del Boletín del Archivo Históri­
co de Mirañores, “cuando el Ministro de Estados Unidos en Caracas, 
Preston Me Goodwin amenazó al vicepresidente de la República, Ge­
neral Caracciolo Parra Picón, con el apoyo de Estados Unidos a un 
movimiento revolucionario contra el régimen de Gómez”.

Los problemas a enfrentar no estaban sólo afuera. El país de enton­
ces escasamente leía, como ha anotado Asdrúbal Baptista: tres cuartas 
partes de sus pobladores eran “analfabetas de solemnidad”, había sólo 
dos universidades cuya matrícula no alcanzaba el medio millar; la 
sociedad de entonces era paupérrima, estancada, “carente de la vitali­
dad necesaria para encarar la gran tarea de hacer el progreso material 
y económico”. Venezuela aún no sabe que está por ver el final del “im­
perio del café” -el largo ciclo que Eduardo Arcila Farías sitúa entre
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1810 y 1920- y con él, las extremas fluctuaciones económicas, el país 
predominantemente agrícola, y la economía en posibilidad de mante­
nerse relativamente aislada de la geopolítica mundial. La exportación 
del petróleo se inicia en 1917 y, aunque sólo a partir de 1920 comienza 
a tener peso decisivo en el perfil de la economía nacional!, ya entonces 
exige atención especial, aunque el propio Gómez no se percate de la 
profunda significación de este cambio. Entre 1917 y 1922, bajo el sa­
bio asesoramiento de Gumersindo Torres, es creado el régimen legal 
para el manejo del negocio petrolero. Esa nueva riqueza se convertirá 
en base de sustentación nacional e internacional para el régimen go- 
mecista.

En el mundo, los vencedores de la Gran Guerra negocian entonces 
los tratados para definir los términos de la paz con Austria, Hungría, 
Bulgaria, Turquía y el más importante, en Versailles, con Alemania. 
Pesan en el ambiente los “Catorce Puntos” enunciados en enero de 
1918 por el presidente de Estados Unidos, Woodrow Wilson, quien re­
coge la visión de un orden internacional que previniera la repetición 
de los horrendos traumas de la guerra, para lo cual acuerdos multila­
terales de alcance mundial crearían los medios que permitieran afron­
tar los conflictos pacíficamente. Entre sus puntos, destacan cuatro de 
especial relevancia para la diplomacia: la exigencia de poner fin a las 
negociaciones secretas; la eliminación de las barreras y desigualdades 
en el comercio internacional; la reducción de armamentos por parte 
de todas las potencias, y, especialmente, la creación de una organiza­
ción política internacional -que vendría a ser la Liga de las Naciones- 
para evitar la guerra y promover la cooperación mundial. Con estos 
principios coincide el pensamiento de Esteban Gil Borges, designado 
canciller el 2 de enero de 1919 para servir bajo la presidencia provisio­
nal del doctor y general Victorino Márquez Bustillos. En efecto, según 
el Estatuto Constitucional Provisorio de 1914 -que luego haría parte 
de la Constitución reformada ese mismo año- se creaba la figura del 
Presidente Provisional. Esta fórmula le permitía a Gómez mantenerse 
como Comandante en Jefe del Ejército desde Maracay y prevenir la
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eventual presión internacional por parte del gobierno de Estados Uni­
dos sobre un régimen militar y continuista.

Márquez Bustillos no era hombre culto, pero sí muy hábil, según lo 
describe el historiador Tomás Polanco Alcántara en su biografía de 
Gómez: “atendía a los ministros, presidía el Gabinete, tomaba previ­
siones diplomáticas, manejaba los problemas administrativos, vigila­
ba el mundo político y llevaba a cabo todo lo necesario para el gobier­
no”. Lo más importante, sin duda, era que mantenía a Gómez 
informado al detalle de todo lo que acontecía y consultaba, reserván­
dose el Benemérito la decisión final. Los ministros estaban, por tanto, 
sometidos a reuniones del Gabinete en Caracas y, al menos una vez 
por semana, en Maracay, siendo constante la intermediación de Már­
quez Bustillos. No era fácil en principio la comunicación entre el pre­
sidente provisional, Gil Borges y Gómez: Márquez Bustillos “transmi­
tía a Gil Borges disposiciones de Gómez, le recordaba ‘cuestiones 
relativas al despacho’, le indicaba temas que debían ser llevados al 
Consejo de Ministros y hasta en ciertas ocasiones la cuenta a Gómez 
en Maracay la presentaban conjuntamente”, registra Polanco Alcánta­
ra. Con todo, esa dificultad era parcialmente superada a través de las 
muchas notas dirigidas por el canciller directamente al general Gó­
mez: para presentar información, solicitar instrucciones, expresar 
solidaridad política y, en ocasiones, para contrarrestar intrigas.

La complejidad de este esquema de relaciones quedaba en parte com­
pensada por la confianza que Gómez depositaba en sus ministros. 
Volvamos a Gómez a través de Velásquez y sus Confídencias: “yo nun­
ca me fui a tontas en ningún caso porque yo sabía que yo tenía el 
mando, pero que para esas cosas de tratados y contestaciones, hay lu­
ces que tienen los que se han quemado las pestañas estudiando”. Este 
respeto se manifiesta en el papel de valiosos intelectuales en la con­
ducción de la Cancillería: el historiador Francisco González Guinán; 
el doctor José Ladislao Andara; el intelectual Manuel Díaz Rodríguez 
y, después de Gil Borges, otro diplomático formado a lo largo de los 
años, Pedro Itriago Chacín. También se evidencia en la presencia de
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personalidades como Pedro Manuel Arcaya, Laureano Vallenilla-Lanz, 
Caracciolo Parra Pérez, Diógenes Escalante, Santiago Key Ayala y Cé­
sar Zumeta en importantes misiones en el exterior. No es difícil con­
cluir, sin embargo, que eran necesarias especiales habilidades de ne­
gociación para moverse en tan complicado entorno.

El respeto, la confianza y el aprecio por su capacidad persuasiva 
pudieron hacer pensar a Gómez en algún momento antes de abril de 
1921, como señalan algunas pistas y recelos, en el propio Gil Borges 
como eventual sustituto de Márquez Bustillos. El diplomático que ha 
regresado de Europa en 1918, tras siete años fuera del país, para desem­
peñarse en la Consultoría Jurídica del Ministerio, se ha dado a cono­
cer a través de su constante y eficaz asesoramiento al canciller Bernar- 
dino Mosquera.

Dos temas serán críticos en su actuación como Ministro de Relacio­
nes Exteriores entre 1919 y 1921: la participación en la Liga de las 
Naciones y las gestiones ante el arbitraje suizo sobre la delimitación 
con Colombia. El desarrollo y la organización del comercio exterior y 
la configuración de un servicio exterior profesional serán parte de una 
agenda innovadora, en estos años y en los que servirá al frente de la 
Cancillería entre 1936 y 1941.

El ingreso a la Liga de las Naciones
El 12 de enero de 1920 el gobierno venezolano aprobó el ingreso a la 

Liga de las Naciones, decisión que posteriormente requirió la aproba­
ción del Congreso. El camino desde la invitación enviada por la Confe­
rencia de la Paz en marzo de 1919 hasta la aprobación por el Congreso 
en junio de 1920 estuvo lleno de debates, no sólo en la Comisión de la 
Liga de las Naciones, sino en el seno mismo del gobierno de Gómez. 
Recordemos a través del documentado estudio del profesor Freddy Vivas 
Gallardo -Venezuela en la Sociedad de las Naciones, 1920-1939- las 
posiciones coincidentes y divergentes dentro del gobierno.

Diversos aspectos del proyecto aprobado por las potencias en la Con­
ferencia de la Paz en febrero de 1919 fueron objeto de opinión y crítica
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por parte del doctor José Gil Fortoul, Ministro Plenipotenciario en Pa­
rís y representante venezolano en la Comisión, pero nunca dejó el 
diplomático e historiador de defender la adhesión del país a la nueva 
organización. Reconocía la trascendencia del esfuerzo, consideraba que 
se perfeccionaría en el futuro y, además, veía la posibilidad de que sus 
disposiciones en materia laboral recordaran al gobierno que la legis­
lación venezolana estaba rezagada. Coincidía el canciller Gil Borges 
con esta apreciación y logró persuadir al presidente provisional y al 
general Gómez de la conveniencia de hacer a Venezuela parte de la 
Liga. No era ésta una posición unánime, y entre los opositores a ella 
destaca el doctor Pedro Manuel Arcaya. La crítica arreció desde que el 
19 de marzo de 1920 el Senado de Estados Unidos negó la aprobación 
a la incorporación a la Liga. Mientras que Gil Borges y Gil Fortoul ar­
gumentaban a favor de las bondades jurídicas de la organización 
mundial, las críticas de Arcaya, presentadas en un detallado informe, 
eran de naturaleza esencialmente política: se trataba de un pacto en­
tre vencedores que se proponían aprovechar las ventajas políticas y 
territoriales de su triunfo; además, era una alianza destinada a con­
trolar, incluso militarmente, a los vencidos, que ni siquiera habían 
sido invitados a participar en la Liga. En cuanto se conoció que Esta­
dos Unidos no sería parte de la organización, se intensificaron las opi­
niones críticas sobre las implicaciones de la Liga para la distribución 
del poder mundial y sobre la ineficacia de un foro de pretensión glo­
bal sin la presencia estadounidense. A la defensa del doctor Gil For­
toul se sumaron los argumentos con los que el ministro Gil Borges 
logró el decisivo apoyo de Gómez: en ningún caso convenía a Venezue­
la quedar fuera, pues si el gran vecino del norte ingresaba, quedaría­
mos aislados, y si no lo hacía, perdería nuestro país la posibilidad de 
aprovechar, en beneficio de los intereses propios, la nueva organiza­
ción en medio del antagonismo que se perfilaba entre el viejo conti­
nente y la potencia americana emergente.

En la declaración venezolana al adherirse a la Liga de las Naciones, 
presentada ante la Asamblea de la nueva organización el 20 de no­
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viembre de 1920, se adivinan el pensamiento y la pluma del canciller. 
Comienza por señalar que la adhesión de Venezuela a la organización 
mundial que se estrena es una consecuencia natural de su historia y 
su política, aludiendo, entre los antecedentes remotos, a los concep­
tos del Libertador que inspiraron la convocatoria del Congreso Anfic- 
tiónico de Panamá en 1826: “En el concepto de Bolívar, la sociedad de 
las Naciones debía ser sin duda un gran poder político, puesto que 
para el fin suyo de prevenir y limitar las soluciones de la fuerza, en su 
papel de mediadora necesaria, dispondría, con el asentimiento de los 
asociados, de suficientes medios materiales de coacción; pero, más 
que un poder político, debía ser, sobre todo, un gran poder moral, 
regulador, moderador, que sirviese de intérprete fiel de los tratados 
en los casos de duda, de conciliador en las diferencias, de consejo en 
los conflictos y de punto de contacto y de resistencia ante el peligro 
común”.

El documento recuerda que no hay nación, por atrasada o pequeña 
que sea, que pueda desdeñarse. Considera a la internacionalización, 
que se puso en evidencia durante la Gran Guerra, como una fuerza 
real a la que nada podrá oponerse. Sólo estudiándola, organizándola y 
dirigiéndola será posible prevenir eficazmente las guerras futuras. 
Luego planteará un asunto que tiene hasta el presente plena vigencia: 
“Al cada día más íntimo internacionalizarse de los intereses, corres­
ponde una correlativa interdependencia de los Estados” y, aclara, “si 
interdependencia no significa nunca dependencia, tampoco deja de 
ser, a veces, espontánea o forzosa, una verdadera renuncia de sobera­
nía de cada Estado frente al grupo social, en beneficio de todos, en pro 
de un bien patente y común”.

La declaración terminaba señalando los ideales que Venezuela pro­
ponía realizar dentro del Pacto: el desarme universal; la igualdad real 
de todos los Estados en todas las instancias de la organización; la rea­
lización del espíritu democrático en el gobierno de la Sociedad, y la 
creación de una Corte Internacional de Justicia “fuera del alcance de 
todas las sugestiones, hasta elevarse, como la voz misma del derecho,
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sobre los intereses particulares de los litigantes, cualesquiera sean las 
fuerzas y las influencias políticas de estos últimos”.

Lejos está Gil Borges de imaginar que años más tarde le correspon­
derá, nuevamente como Canciller y con gran pesar, gestionar el retiro 
de Venezuela de la Liga de las Naciones.

El arbitraje suizo y la polémica con Gil Fortoul
Otra complicada situación, vinculada al largo proceso de demarca­

ción con Colombia, deberá ser atendida entre 1919 y 1922, generando 
consecuencias que Gil Borges tendrá que atender igualmente a partir 
de 1936. Este episodio también revela, en la vida diplomática, aspec­
tos del pensamiento jurídico e intemacionalista del joven Canciller.

En 1919, se encuentra en ejecución el acuerdo de arbitramento con 
la Confederación Helvética, mediante el cual Venezuela y Colombia 
habían acordado el 3 de noviembre de 1916 someter al arbitraje del 
Consejo Federal de la Confederación algunos problemas de ejecución 
derivados del Laudo Español de 1891. Recordemos que entre 1900 y 
1901 trabajaron comisiones técnicas de demarcación que establecie­
ron en el terreno las referencias que, sólo de manera vaga, aparecían 
en la sentencia arbitral. En 1916 los dos países acuerdan someter a un 
nuevo árbitro la definitiva demarcación de las secciones pendientes; 
también le someten una pregunta muy importante respecto a la eje­
cución del Laudo de 1891: “¿La ejecución del Laudo puede hacerse 
parcialmente como lo sostiene Colombia, o tiene que hacerse íntegra­
mente como lo sostiene Venezuela, para que puedan ocuparse los te­
rritorios reconocidos a cada una de las dos Naciones y que no estaban 
ocupados por ellas antes del Laudo de 1891?” La respuesta dada por el 
árbitro en 1922 favoreció la posición colombiana y, por lo tanto, las 
decisiones tomadas por los comisionados sobre varias secciones de la 
frontera -incluida la de fijar Castilletes como punto terrestre de ini­
cio de los límites en la Guajira- quedaban firmes.

Gil Borges había trabajado en el asesoramiento jurídico de las Comi­
siones de comienzos de siglo y, luego, durante el proceso de arbitraje
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de la Confederación Helvética. En 1918 había sido designado director 
del Servicio que realizaba trabajos especiales para el cumplimiento de 
la Convención de Arbitramento de 1916. Conocía muy bien los pape­
les y el terreno. Su dedicación, como nos recordaba el profesor Luis 
Cabana a sus alumnos, lo había llevado a viajar a parajes lejanos, mu­
chas veces a lomo de muía, para mirar de cerca los más delicados pro­
blemas.

Desde 1919 hasta 1921 le corresponderá como ministro dar directri­
ces e instrucciones para las gestiones en Suiza. Fue éste un momento 
muy complejo, que dio lugar a diversas interpretaciones y duras críti­
cas al Canciller.

Entre Gil Borges y el plenipotenciario venezolano, José Gil Fortoul, 
surgen divergencias fundamentales. El plenipotenciario sostenía que 
la tesis que Venezuela proponía al árbitro -la de esperar a la total 
demarcación de la frontera- no tendría éxito y que por tanto conve­
nía manejar la situación de otra forma, proponiendo utilizar los bue­
nos oficios, ya ofrecidos por el Consejo Federal Suizo, para llegar a 
un acuerdo con Colombia basado en compensaciones mutuas. El can­
ciller Gil Borges no compartía esa tesis. Para el representante de Ve­
nezuela, la mejor vía es la de la negociación con amplias facultades 
para el árbitro; para el Ministro, la mejor es la jurídica. El uno y el 
otro dejan saber sus posiciones al general Gómez en abundante co­
rrespondencia.

El 20 de noviembre de 1919 le escribe así el canciller: “En la sesión 
de Gabinete del lunes de esta semana y en la que tuvo lugar hoy expu­
se cuáles eran las ideas del Ministerio y cuáles las del doctor Gil For­
toul. El plan del doctor Gil Fortoul aconseja que se le den amplísimas 
y discrecionales facultades al Árbitro y que se le considere como un 
Juez de equidad. Este Ministerio opina porque se considere al Árbitro 
como Árbitro de Derecho, pues con este carácter fue que se eligió en la 
Convención de 1916”. Anuncia entonces Gil Borges que todos los miem­
bros del gabinete coinciden en que el plan del doctor Gil Fortoul es 
una “temeridad peligrosa”. Gil Fortoul solicitaría luego que las ins­
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trucciones le fueran giradas por escrito. En marzo de 1920 fue presen­
tado el alegato definitivo de Venezuela acogiendo la perspectiva de la 
Cancillería. Escribe el historiador Polanco Alcántara que “La senten­
cia, tal como lo anunció Gil Fortoul, dio la razón a Colombia. El Gene­
ral fue informado por ambos (Gil Fortoul y Gil Borges) de sus respecti­
vos puntos de vista. No se pronunció por ninguno pero tampoco aceptó 
la renuncia de Gil Fortoul y le exigió seguir en su cargo hasta nuevas 
órdenes”.

Se ha conjeturado que las profundas diferencias de criterio, no obs­
tante que tratadas con gran discreción por quienes eran dos veteranos 
diplomáticos, y el temor a que el resultado del arbitraje no favoreciera 
a Venezuela, según anticipó nuestro plenipotenciario, pudieran ha­
ber sido la razón de fondo para la renuncia del canciller Gil Borges en 
julio de 1921.

Coloquemos por lo pronto en su circunstancia a los dos personajes y 
a sus argumentos, al papel que desempeñaban otros factores -inclui­
dos los económicos- y preguntémonos si sacar el asunto del carril ju­
rídico y moverlo a una negociación más política -como el propio árbi­
tro tenía disposición de aceptar- no era efectivamente una decisión 
de muy alto riesgo. El propio Gil Borges, confiado en la vía jurídica, 
escribirá a Gómez a finales de octubre de 1920 que aún en el caso de 
una sentencia adversa, no había motivos para la aprehensión y la zo­
zobra: ni la ejecución por partes, ni la ocupación inmediata de los 
territorios desfavorecerían a Venezuela.

La reorganización del Ministerio
Consciente de la importancia que tiene la participación de Venezue­

la en el mundo de post guerra que se perfila, pone Gil Borges su es­
fuerzo en el fortalecimiento del servicio exterior, su organización y su 
personal. Así, entre los asuntos que en este breve paso por la Cancille­
ría atendió Gil Borges destacó la prioridad del tema comercial. Con 
pocos días en el cargo anunciaba que “resueltos con sabiduría admi­
nistrativa por el Gobierno de Venezuela los problemas que, durante la
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guerra, perturbaron la vida económica de la nación, el Ministerio de 
Relaciones Exteriores está llamado a tomar una parte muy activa en la 
reorganización de nuestro comercio exterior”. Su plan incluye la crea­
ción de un Departamento de Política Comercial desde el cual promo­
ver el comercio a través de un servicio de información, apoyado en 
datos aportados por otros Ministerios, las actividades de los consula­
dos y misiones diplomáticas, así como en los contactos directos con 
establecimientos comerciales e industriales. Escribe entonces que “la 
práctica ha revelado la necesidad de una Oficina de Información para 
cuanto se refiera al comercio y a la navegación internacionales, ya que 
muchas veces no se establecen ciertas corrientes mercantiles y no se 
abre a nuestros productos un mercado ventajoso, por falta de conoci­
miento mutuo entre los mercados de la República y de Ultramar”.

Las iniciativas inmediatas incluyen el envío de una misión especial 
a Estados Unidos y Europa, bajo la jefatura de José Santiago Rodrí­
guez. Tiene como mandato transmitir a legaciones y consulados que 
“La Cancillería desea conocer todo lo que ocurra en Europa y en Amé­
rica, no sólo en cuanto concierne a la política internacional, sino a la 
política comercial” . Entre tanto, son designados Agentes Comerciales 
adscritos a las embajadas. El servicio consular es reorganizado, y se le 
instruye para enviar diarios y revistas con información mercantil, in­
dustrial y económica; listas de casas manufactureras y comerciales; 
catálogos y estadísticas, así como leyes de bancos, de inmigración y de 
moneda. La Cancillería les remitiría listas de productos nacionales, 
precios de exportación, muestrarios e información arancelaria. Es en­
tonces editado un “Boletín Comercial” para circular internacionalmen­
te. A Henry Pittier se le encarga un Mapa Ecológico que presente infor­
mación sobre los recursos vegetales, naturales y agrícolas, y al científico 
Alfredo Jahn un Mapa Geológico que recoja datos sobre los recursos 
minerales.

Así describe el académico López, en su semblanza del canciller, el 
ritmo de trabajo del diligente despacho: “La capacidad laboral del 
ministro es asombrosa. Atisba en todos los departamentos; dicta, co­



El joven Canciller 145

rrige, atiende: manuscribe notas diversas, cablegramas y partes tele­
gráficos, con su letra menuda y fina; y por las noches, cuando cesa el 
ajetreo cotidiano, un portero transporta la maleta atiborrada de no­
tas, oficios y correspondencia de la Cuenta del día, que ha de estu­
diar y contestar en el despacho hogareño donde el doctor Gil Borges 
medita y trabaja, explotando el silencio de las horas en que todos 
duermen”.

El ministro trabaja mucho y, ciertamente, muy bien rodeado. Cuen­
ta la Cancillería con los servicios de insignes venezolanos: en la Socie­
dad de Naciones nos representan personalidades de la talla de Manuel 
Díaz Rodríguez, José Gil Fortoul, Diógenes Escalante, César Zumeta, 
Caracciolo Parra Pérez, Santiago Key Ayala y Manuel Arocha. Entre 
1919 y 1921 se suman al equipo Lisandro Alvarado, primero comisio­
nado por el canciller para clasificar los informes sobre productos y 
mercados en los Llanos y los Andes, y luego como encargado de la 
Dirección de Política Comercial; también lo hace Mario Briceño Irago- 
rry en la Dirección de Política Internacional, además de Eduardo Arroyo 
Lamedayjulio Planchart. Los colaboradores incluyen también a Jacin­
to Fombona Pachano, José Antonio Ramos Sucre, Alberto Adriani, 
Eduardo Carreño, Mariano Picón Salas, Juan Miguel Alarcón y Pedro 
Itriago Chacín.

La formación de diplomáticos es, desde que regresa a Caracas, un 
proyecto que Gil Borges considera de primera importancia. Promueve 
un Curso Especial para Ingresar en las Carreras Diplomática y Consu­
lar que se inicia en 1917 y culmina en 1921.

Separación del cargo
En 1921, el viaje del canciller a Nueva York para participar en la inau­

guración de una estatua, del Libertador pasa de ser una exitosa gira a 
convertirse en un evento a partir del cual se produce su renuncia y, 
tras unos meses, su salida de Venezuela hasta después de la muerte de 
Juan Vicente Gómez. Comenzando por la reconstrucción de los he­
chos, revisemos luego con atención los argumentos que rodearon su
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separación del cargo, no sólo de interés por lo mucho que se ha conje 
turado sobre ellos, sino por lo que significarían para el futuro inme 
diato del diplomático.

Las ceremonias de inauguración de la estatua de Simón Bolívar en la 
ciudad de Nueva York habían sido preparadas con gran anticipación y 
esmero. La obra era un obsequio del gobierno venezolano y había sido 
encargada en 1916 a la escultora estadounidense Sallyjames Farnham. 
Comenzando el año 1921, tras varios retrasos en la fundición, el Can­
ciller fijó el día 19 de abril como fecha para los actos. El Enviado Ex­
traordinario y Ministro Plenipotenciario en Washington, doctor San­
tos A. Dominici, presidió la delegación especial para la organización 
de los actos a celebrarse en Nueva York y Washington. En principio no 
estaba previsto que viajase el Ministro, pero éste recibió instrucciones 
del general Gómez, a través del presidente Márquez Bustillos, de asu­
mir la representación del gobierno.

Son muchas las referencias al brillo y categoría de los festejos. El 
presidente Warren G. Harding, acompañado por el secretario de Esta­
do Charles Hughes, llega en tren especial a Nueva York para partici­
par en el acto. También asisten representaciones de los países boliva- 
rianos, de la Unión Panamericana, de Universidades, Colegios y 
Sociedades Patrióticas en una carrera de seis kilómetros que se ex­
tiende desde el Consulado de Venezuela hasta el Bolívar Hill. Después 
de los himnos, el canciller Gil Borges pronuncia un discurso en el que 
su pasión bolivariana y su riqueza expresiva logran una pieza consi­
derada entre los más importantes de sus escritos. Luego, el presidente 
Harding leerá sus palabras. Terminado el acto, prosiguen las celebra­
ciones en Manhattan y en Washington. El 26 de abril el canciller reci­
be el título de Doctor Honoris Causa de la Universidad de Georgetown. 
En el diploma se lee: “Universitas Georgiopolitana, dum grato animo 
recognoscit virtudes et merita praeclarissimorum civius Venezuelen- 
sium Stephano Aegidio Borgesio, qui est lumen et desús Republicae 
Venezuelae”.
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Después de estas ceremonias el Canciller viajó a otras ciudades - 
Boston, Filadelfia y Chicago- y en todas, incluida Nueva York, a su 
regreso, fue tratado con honores. Durante los casi dos meses de esta 
gira, mantiene informado de sus actividades al general Gómez a tra­
vés del canciller encargado, Pedro Itriago Chacín. Parte a Caracas el 15 
de junio y a pocos días de su llegada, el 7 de julio, envía una nota 
presentando su renuncia al cargo ante el Presidente Provisional ale­
gando motivos de salud. Al día siguiente Márquez Bustillos le escribe 
a Gómez que, siguiendo sus instrucciones, pidió la renuncia al canci­
ller, quien no habría dado “excusa justificada sobre su manera de pro­
ceder” en el desempeño de la misión que lo llevó a Estados Unidos.

“Por supuesta ‘mala conducta oficial’ -reseña el Washington Post 
del 22 de julio citado en el Boletín del Archivo Histórico de Mirado­
res- el señor Gil Borges al volver a Caracas en junio 28 fue depuesto 
sumariamente por el General Juan Vicente Gómez”. Y, tras señalar la 
alegada razón de la solicitud de renuncia, añade: “En la opinión de 
toda persona con quien él ha estado en contacto en Washington y en 
una docena de otras ciudades americanas que él visitó, el Ministro se 
desempeñó con notable éxito. Él logró en alto grado mejorar el esta­
tus y la reputación del régimen de Gómez aquí”.

La primera y más conocida conjetura sobre su renuncia se refiere al 
hecho de que Gil Borges no mencionó a Juan Vicente Gómez en su 
discurso. Sin embargo, abonan en contra de ella el hecho de que se 
gún consta en correspondencia del 4 de enero de 1921, el canciller no 
sólo le había enviado el discurso, sino que destacó la importancia de 
que el propio Gómez estuviera en ese acto.

La segunda tesis, la de la intriga, queda muy bien planteada en las 
palabras del doctor Pedro Manuel Arcaya Urrutia ante la Academia Na­
cional de la Historia, en marzo de 1997, en el acto de homenaje a su 
padre: “El Dr. Esteban Gil Borges se había autoexiliado en 1922 después 
de pronunciar el discurso de inauguración de la estatua del Libertador 
en Nueva York. Gil Borges era ministro de Relaciones Exteriores y el 
grupo de no muy buenos amigos que lo rodeaba lo convencieron que
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por no haber mencionado al general Gómez en su discurso, caería pre­
so al regresar”. Hay, sin embargo, otra vertiente en la tesis de la intriga.

El Ministro Plenipotenciario en Washington, Santos Dominici, visi­
ta el Departamento de Estado en los días de la renuncia y, como docu­
menta el historiador Tomás Polanco Alcántara, la conversación con el 
señor Summer Welles pasa a un memorando confidencial que recoge 
lo dicho por Dominici. En resumen: que al año siguiente habría elec­
ción de un nuevo presidente y los candidatos serían Márquez Bustillos 
y Gil Borges, y que aquél aprovechó la ausencia del Canciller para des­
calificarlo, por desleal, ante el general Gómez.

Una carta de César Zumeta dirigida a Gómez en noviembre de 1921, 
publicada por la profesora Ysbelia Segnini, abona esta tesis en otros 
ámbitos: “En un periódico que me remiten de París, he leído un cable 
de Caracas, que habla de las derivaciones de la deslealtad de Gil Bor­
ges”, para luego precisar su opinión de que “Gil Borges estuvo en el 
gobierno más tiempo del que ha debido estar, e influyó en su ramo 
más de lo que ha debido permitírsele, por condescendencia de la bon­
dad de usted. Poco a poco fue minando la base de la política exterior 
de Usted introduciendo en el cuerpo diplomático y consular a un per­
sonal sin nexos con Usted”. Allí “denuncia” la complicidad de Domini­
ci y José Santiago Rodríguez -ambos miembros de la representación 
en el acto en Nueva York- de proponerle al Canciller leer un discurso 
en el que no se mencionaba a Gómez. Así pues que la intriga, segunda 
conjetura, ganó terreno en un ambiente en el que la desconfianza entre 
los colaboradores del gobierno era alentada por la autocràtica forma 
de su organización y sus relaciones, y por la competencia por ocupar 
el cargo de Márquez Bustillos, cuyo período -en efecto- vencía al año 
siguiente.

El tercer intento de explicación se encuentra en la polémica entre 
Gil Borges y Gil Fortoul en torno al arbitraje de la Confederación Hel­
vética. Anota Polanco Alcántara que puede decirse “casi sin temor a 
equivocarse”, que la salida del Canciller se debe a su “empeño en sos­
tener ante el Consejo Federal Suizo una tesis jurídica y diplomática
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que, como el tiempo lo demostró, estaba destinada al fracaso”. Sin 
descartar esta conjetura valga recordar que, por una parte, Gil Borges 
no asumió su posición en solitario, como revela la documentación 
sobre el apoyo que recibió del gabinete; por otra parte, sólo en 1922 se 
conoce el Laudo y, finalmente, hasta hoy cabe preguntarse qué fue lo 
que demostró el tiempo si no hay posibilidad de saber cuál habría sido 
el resultado si la propuesta de negociación política hubiese sido la 
acordada. Además, ¿por qué no fueron objetadas las instrucciones del 
Canciller a Gil Fortoul cuando Gómez conocía paso a paso lo que am­
bos debatían?

Por último, la especulación política sobre el caso introduce como 
conjetura adicional la del cálculo personal sobre las posibilidades de 
aprovechar lo que algunos creían inminente; el próximo final del ré­
gimen y la conveniencia de distanciarse a tiempo. La correspondencia 
que tras su renuncia mantuvo Gil Borges con Gómez resta peso a esta 
interpretación. El 18 de agosto escribe el ex canciller al general Gó­
mez: “Cuando estuve en Nueva York, deseando hacerle a Ud. un pre­
sente a mi regreso a Caracas, adquirí un fusil de novísimo modelo que 
acaban de poner a la venta. Como no he tenido el honor de verlo he 
reservado aquí esta arma destinada a Ud. También me ha detenido el 
escrúpulo de que pudiera interpretarse como un halago este recuerdo 
personal de amistad hacia Ud”.

También será desmentida la tesis del distanciamiento oportunista 
por el apoyo que, como veremos, recibirá Gil Borges del gobierno ve­
nezolano años más tarde mientras reside en Estados Unidos. Es más, 
el ex canciller, considerado enemigo del régimen gomecista por gru­
pos opositores, llegó a ser mencionado en algunos planes como posi­
ble candidato a la sucesión presidencial, y así se le comunicó estando 
en el exterior; pero nunca aceptó hacerse parte de esos proyectos. Al 
respecto, leamos a José Rafael Pocaterra en sus Memorias de un vene­
zolano déla decadencia: “Con Gil Borges no se contó nunca, su carta a 
Dominici en julio de 1929 confirma cuanto respecto de su actitud en 
tal sentido abstencionista pudiera decirse”.
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Dejando atrás las conjeturas, y volviendo a las vivencias del persona­
je, el regreso a Caracas, la renuncia solicitada y el conocimiento de las 
intrigas hicieron muy difíciles los pocos meses que transcurrieron entre 
julio y octubre, cuando sale del país. Escribe el 25 de septiembre al 
general Gómez: “Desde que dejé de ser funcionario público, me he 
dedicado exclusivamente al ejercicio de mi profesión, pero como he 
estado tan largo tiempo separado del ejercicio profesional, no obstan­
te mis esfuerzos, no me ha sido posible encontrar en el país trabajo de 
ninguna especie”. Le comenta luego que ha decidido aceptar una ofer­
ta -que describe en detalle- para trabajar con una firma de abogados 
de Nueva York para la cual lo ha recomendado el director general de la 
Unión Panamericana, el doctor L. S. Rowe. Comenzando octubre de 
1921, parte con su familia a Estados Unidos, donde inicia otro ciclo de 
su vida personal y profesional. En un ambiente de trabajo más sereno 
podrá Gil Borges disfrutar entonces, como anotaría años más tarde 
Luis Cabana, de la vida familiar y de las extraordinarias oportunida­
des para la lectura, el análisis y el adiestramiento de las que tanto se 
beneficiarían las tareas que le reservaba el futuro.
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Se instala Gil Borges en Nueva York a comienzos de 1922 contratado 
para trabajar en el escritorio jurídico Breckinrigde & Long, pero pron­
to pasará a ser bibliotecario en la Unión Panamericana en Washing­
ton, donde ya tiene importantes relaciones y desarrollará una intere­
sante carrera. En efecto, a la muerte del doctor Francisco Javier Yanes, 
la organización lo nombra secretario del Consejo Directivo. Será di­
rector asistente desde febrero de 1923 y, a partir de marzo de 1924, 
subdirector general hasta el 19 de mayo de 1936, cuando el Consejo de 
Gobierno de la Unión Panamericana acepta su renuncia presentada el 
29 de abril de ese mismo año.

En la Unión Panamericana
Imposible negar los méritos intelectuales del doctor Gil Borges; pero 

sin el apoyo del gobierno venezolano su incorporación a la directiva 
de la organización intergubernamental interamericana no habría sido 
posible.

Siendo Pedro Manuel Arcaya Ministro Plenipotenciario en Washing­
ton, Gil Borges se postula como candidato a la subdirección de la Unión 
Panamericana. Así relata lo sucedido el doctor Pedro Manuel Arcaya
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Urrutia: “El Dr. Arcaya estaba de acuerdo con su nombramiento por 
ser Gil Borges un eminente intemacionalista que daba brillo al país. 
Así lo comunicó a la cancillería, pues sin el voto del país de la naciona­
lidad del postulado, ninguna oportunidad tenía para ser elegido. La 
cancillería se tardó en autorizar el voto y el Dr. Arcaya se dirigió al 
general Gómez. Tampoco obtuvo respuesta. La elección debía tener 
lugar un día en la mañana. El Dr. Arcaya, sin haber recibido la autori­
zación apoyó a Gil Borges. En la tarde de ese mismo día recibió Arcaya 
la autorización”.

En Washington y desde la Unión Panamericana, vive Gil Borges in­
tensamente una etapa muy dinámica y compleja de las relaciones in­
ternacionales. El mundo ya no es el mismo que era antes de la Gran 
Guerra, aunque a los principales actores aún les cueste aceptarlo. La 
hegemonía europea ha sido duramente golpeada, pero se mantiene 
formalmente la ficción de Europa como centro de estabilidad de la 
balanza mundial del poder. Los Estados Unidos han emergido del con­
flicto como país de potencial formidable, pero con su política de aisla­
miento dan la espalda a los nuevos intereses y responsabilidades que 
ahora les enlazan a la comunidad internacional. Mientras, se profun­
dizan los efectos de la segunda revolución industrial en todos los ám­
bitos -tecnología, materiales, energéticos, transporte- y se aceleran 
las corrientes del comercio internacional.

Este cuadro es parte central de la etapa que el historiador inglés Ed- 
ward Hewlett Carr atinadamente bautizó como “la crisis de veinte 
años”. Es un período de crisis económica, política y cultural. El mun­
do vive una profunda recesión económica que afectará a la economía 
mundial entre 1929 y 1933. La falta de efectivos compromisos de las 
potencias con la construcción de un nuevo orden no hace más que 
aumentar la incertidumbre política. La mezcla del rechazo a la guerra 
en unos países, y el afán de resarcirse en otros, favoreció que el espejis­
mo pacifista y la determinación belicista terminaran en macabra com- 
plementación. El realismo de la política de poder está por arremeter 
violentamente contra el idealismo y el internacionalismo que profesa
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Gil Borges. Precisamente por eso, sus escritos de entonces son contri­
buciones muy importantes para la comprensión de lo que está enjue­
go en la política mundial y de los compromisos que el hemisferio 
americano puede y debe asumir.

En sus primeros años en Washington la conferencia The European 
Policy ofEquilibríum and the American Policy o f  Continental Solida- 
rity, presentada en un seminario sobre Asuntos Internacionales en la 
Universidad George Washington, y el ensayo The Hispanic American 
System o f  International Politics, confirman su profundo conocimien­
to de la política internacional y su visión comprometida con la evolu­
ción jurídica y moral de las relaciones internacionales. En ambos tra­
bajos define concepciones propias y distintivas de lo interamericano 
que guiarán su actuación en la Unión Panamericana: el sustento de- 
mocrático-republicano y la existencia de intereses materiales e inte­
lectuales latinoamericanos, que impulsan una política basada en la 
solidaridad y cooperación defensiva; muy diferentes a la práctica eu­
ropea del equilibrio de poder.

Tales conceptos serán sometidos a grandes pruebas en los críticos 
veinte años de 1919 a 1939. Serán éstos de gran actividad para la Unión 
Panamericana, organización que se ha transformado profundamente 
desde sus inicios en 1889-1890 como Oficina Comercial de las Repúbli­
cas Americanas, y que dará lugar en 1948 a la Organización de Estados 
Americanos.

En medio de las grandes incertidumbres mundiales, durante el pe­
ríodo que Gil Borges trabaja en la Unión, son concebidos, negociados 
y aprobados importantes acuerdos sustentadores del derecho interna­
cional americano. Entre ellos destacan el Tratado para Evitar o Preve 
nir Conflictos entre los Estados Americanos (Convención Gondra), 
aprobado en Santiago de Chile en 1923; la Convención sobre Derecho 
Internacional Privado (Código Bustamante), adoptado en La Habana 
en 1928; la Convención General de Conciliación Interamericana y el 
Tratado General de Arbitraje Interamericano suscritos en Washington 
en 1929. La Convención sobre Derechos y Deberes de los Estados, fir­
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mada en Montevideo en 1933, será de enorme trascendencia para las 
relaciones hemisféricas pues finalmente consagra el principio de no 
intervención. En ese mismo año son firmadas convenciones sobre ex­
tradición y asilo político, así como el Acta Declaratoria de la Intención 
de Suscribir los Pactos tendientes a la Solución por Medios Pacíficos 
de los Conflictos Internacionales.

Gil Borges es testigo y partícipe muy cercano de la construcción de 
principios y normas jurídicas orientados a atenuar las incertidum- 
bres que día a día crecen fuera del continente americano. Es de ese 
momento su amplio, y hasta el presente muy valioso, Informe sobre 
los procedimientos de Conciliación y  Arbitraje, presentado en octu­
bre de 1933: contiene un estudio de tres capítulos que el diplomático 
ha preparado como relator de dos comisiones designadas por el Insti­
tuto de Derecho Internacional, en octubre de 1931, para ser sometido 
a su consideración dos años más tarde. Valga citar algunas ideas ex­
puestas en su primera sección, pues son reveladoras de la importancia 
que hasta entonces y después concede Gil Borges a los principios jurí­
dicos y a los métodos diplomáticos de resolución de controversias. “En 
América -anota entonces- se ha hecho un gran progreso en la conci­
liación. Poco falta a la Convención de Conciliación Interamericana de 
1929 para ser un modelo de perfección, así como por la amplitud de la 
doctrina como por la precisión de las reglas. La evolución del arbitraje 
-prosigue- ha sido más lenta, ella no se ha desarrollado con la misma 
celeridad hacia los objetivos que tentaron los esfuerzos de los grandes 
constructores del sistema de la paz americana”. Luego lamenta que 
quede la impresión de que “a las veces se podría realizar el progreso 
retrocediendo hacia (el) pasado”, un pasado que, en ese y otros traba­
jos, el autor demuestra conocer con gran fundamento.

A menos de diez años de una intensa labor en la Unión Panamerica­
na, Gil Borges reúne relevantes méritos como jurisconsulto interna­
cional. Caracciolo Parra Pérez, quien desde su encuentro en la Lega­
ción en París lo consideraba con gran respeto y admiración, era ahora 
representante ante la Liga de las Naciones y desde allí propone al mi­
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nistro de Relaciones Exteriores, Pedro Itriago Chacín, que el gobierno 
venezolano apoye la candidatura del ex canciller como magistrado 
ante la Corte Permanente de Justicia Internacional para sustituir al 
japonés Adatci. Así lo cuenta en su Diario de Navegación el propio Parra 
Pérez: “tomé la iniciativa de hacer elegir juez a Gil Borges, y el propó­
sito estuvo a punto de lograrse. Zumeta y Escalante se asociaron a mi 
esfuerzo, y el Ministro Itriago Chacín lo alentó. Pero a última hora, 
influencias adversas preponderantes en el ánimo del general Gómez, 
entre las cuales supe con certidumbre haber figurado el doctor José 
Ignacio Cárdenas, vinieron a frustrar la empresa”. Rememorando las 
intrigas que precedieron a la renuncia de Gil Borges en 1921, anota 
que algunos de sus detractores volvieron a explotar esas circunstan­
cias y, finalmente, el gobierno venezolano instruyó a sus representan­
tes en la Liga para que apoyaran a otro candidato.

La turbulencia del retorno
Siendo subdirector de la Unión Panamericana recibe Gil Borges la 

noticia de la muerte de Gómez y de su sucesión por el general Eleazar 
López Confieras, Ministro de Guerra y Marina. De Encargado del Po­
der Ejecutivo, López Confieras pasa a ser, por elección del Congreso a 
finales de diciembre, Presidente hasta el 19 de abril de 1936 para que 
concluya el período constitucional. Será elegido entonces para el lap­
so 1936-1943, pero la reforma constitucional impulsada por el propio 
mandatario reducirá el período presidencial a cinco años.

Es un momento muy difícil, lleno de expectativas y riesgos tras vein­
tisiete años de contención política. Es también una circunstancia de 
grandes desafíos y oportunidades. En aquellos días recibe Gil Borges 
del nuevo gobierno instrucciones de entrevistarse con autoridades de 
Estados Unidos para “solicitar de ellas consejos y posible cooperación 
de expertos en materia de economía política, finanzas, ciencias, salud 
pública y educación”.

Pese a la decisión inmediata del Encargado de la Presidencia de de­
cretar la amnistía, y no obstante los intentos por conducir la transi­
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ción sin grandes sobresaltos, las semanas que siguieron a la muerte de 
Gómez fueron de movilización y desbordamientos. Ante la continua­
ción de los desórdenes, a pocos días de su constitución, el gabinete 
decretaba la suspensión de las garantías.

En los primeros días de enero el Presidente renovó su tren ministe­
rial, con excepción del titular del despacho de Relaciones Exteriores, 
el doctor Pedro Itriago Chacín, quien ocupaba ese cargo desde 1921. 
En febrero se produciría un giro que traería importantes cambios po­
líticos y a Gil Borges de vuelta al gobierno, de nuevo como Canciller.

Recién regresado al país, Gil Borges declara; “No debemos ahora per­
der el tiempo arrojando fútiles palabras al viento de tempestad que 
todavía agita la República; y yo quiero aprovechar estos instantes, no 
para entonar un prematuro canto de victoria, sino para recordar en 
palabras breves, como corresponde a la solemnidad de este momento, 
nuestros deberes y nuestras responsabilidades. El país está saliendo de 
uña crisis de renovación. Esta transición de la inercia al movimiento 
está siempre llena de riesgos. Por un milagro de vitalidad el país ha 
sacudido la parálisis. Es necesario ahora el cuidado más vigilante para 
que esa energía que está reanimando el espíritu y el cuerpo de la Na­
ción, no se disipe en agitación estéril y peligrosa para su restableci­
miento; sino que se desarrolle gradual y prudentemente”.

Esta declaración no sólo deja ver la adecuada percepción de los ries­
gos que entraña la situación venezolana, sino el carácter y la persona­
lidad del experimentado diplomático y pensador. Sabe que hay expec­
tativa por sus palabras, se sabe útil y se considera necesario para la 
transición que apenas comienza.

Varias personalidades se reúnen con el Presidente para plantearle la 
conveniencia de que su gobierno, y así lo escribe el propio López Con­
treras, “asumiera una actitud más conciliadora con varios líderes po­
líticos concediéndoles una nueva oportunidad de probar su resolu­
ción de mantenerse alejados de todo acto subversivo o de violencia 
revolucionaria”. Ese grupo de venezolanos, para quienes el goberna­
dor del Distrito Federal Félix Galavís ha facilitado el encuentro, está
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compuesto por Esteban Gil Borges, Néstor Luis Pérez, Carlos León y los 
generales Elbano Mibelli y José Rafael Gabaldón. Cada uno de ellos se 
comprometía a responder por la conducta de los calificados por López 
Contreras como “dirigentes de la juventud revolucionaria”. Esto colo­
caba al ex canciller de Gómez en posición de contribuir, desde una 
postura mediadora, con la construcción pacífica de la transición. En­
tre los dirigentes dispuestos a participar en este esfuerzo se encuen­
tran Jóvito Villalba, Gustavo Machado Morales, Valmore Rodríguez y 
Rómulo Betancourt.

El escenario político postdictatorial se perfila lleno de turbulencias. 
En 1936 se transforman y proliferan organizaciones políticas, tal y 
como revelan los acuciosos estudios de Manuel Vicente Magallanes y 
Naudy Suárez. Sólo en 1936 se registran entre las más importantes: la 
Federación de Estudiantes de Venezuela-OP, Unión Popular, Unión 
Nacional Republicana (UNR), Partido Republicano Progresista (PRP), 
Movimiento de Organización Venezolana (ORVE), Acción Nacional, 
Bloque Nacional Democrático, y la alianza PRP, UNR y ORVE en el “Blo­
que de Abril”, el Partido Liberal Anticomunista, el Bloque de Avance 
Nacional, el Gran Partido Liberal, el Partido Nacionalista, PAR-NAC y 
el Partido Democrático Nacional, PDN “legal”. Se suma la incipiente 
organización de los sectores empresariales y, particularmente, el sin­
dical. La posición de Gil Borges ante este amplio espectro de actores 
políticos es afín a la del Presidente y a la que quedará recogida en la 
Constitución de 1936: “El comunismo -dice el diplomático- no es ni 
debe ser partido político; y yo creo que excluyendo a los comunistas 
de toda actividad política se ha inscrito en nuestra Constitución un 
principio esencial de la conservación y del Estado”.

La administración de López Contreras apenas comienza; la agitación 
política va en aumento y las medidas gubernamentales de restricción 
a la libertad de expresión y manifestación no harán más que caldear 
el ambiente. En medio de las protestas seguidas por saqueos y destruc­
ción de propiedades de connotados gomecistas, se produce una fuerte 
represión en Caracas. Como resultado de lo que se perfila como una
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grave crisis, el Presidente decide dar un significativo giro a su gestión, 
lo que se evidenciará en la reestructuración de su gabinete y en la 
remoción de presidentes de estados -como los de Carabobo, Lara, Mi­
randa, Táchira, Zulia, Anzoátegui, Nueva Esparta- habiendo ya sido 
recibida la renuncia del general Galavís.

Será necesario hacer un explícito cambio programático, y un grupo 
de venezolanos de altísima competencia contribuye a preparar el plan 
presentado al país el 21 de febrero de 1936, conocido como “Programa 
de Febrero”. Entre las contribuciones para elaborar este programa so­
bresale el Memorando escrito por Caracciolo Parra Pérez, publicado 
en su Diario. El documento había sido enviado el 30 de diciembre a 
Diógenes Escalante, desde Europa, para que lo revisase y entregara al 
nuevo Presidente. Este texto, sin duda, contribuyó a dar forma al Pro­
grama anunciado por López Confieras casi dos meses más tarde. Con 
claridad meridiana traza líneas maestras en seis grandes áreas: políti­
ca interior, política exterior, hacienda y economía, defensa nacional, 
fomento e instrucción pública. No toca todos esos temas el “Programa 
de Febrero”, pero recoge lo fundamental de la prudencia y conciencia 
de la necesidad de cambio de quienes habrían de contribuir a llevarlo 
adelante al señalar que “el Gobierno tiene el firme propósito de hacer 
efectivo, por todos los medios que estén a su alcance, el funcionamien­
to de un régimen de legalidad” y la creación de condiciones para lo­
grar “una población relativamente densa, físicamente fuerte, moral e 
intelectualmente educada, y que disfrute de una economía próspera”.

Conviene anotar que, antes del nombramiento de Gil Borges, había 
razonable expectativa sobre la designación de Parra Pérez como Can­
ciller. Dejando su posición de Ministro Plenipotenciario ante el go­
bierno italiano, viajó a Venezuela tras haber sido llamado por el Presi­
dente. Escribe el diplomático e historiador que fue recibido por López 
Confieras con el afecto y cordialidad con los que siempre trató a la 
familia y le comentó que lo había llamado “con la intención de nom­
brarlo Ministro de Relaciones Exteriores; pero que juzgó luego conve­
niente y aún necesario dar ese cargo al doctor Gil Borges”. Varios días
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después, el Presidente le ofreció el despacho de Instrucción, que tras 
mucho sopesar, Parra Pérez acabó aceptando; sin embargo, fuertes 
presiones y obstrucciones a su trabajo le harán renunciar a los tres 
meses. Por sugerencia suya, el Presidente llamará a Rómulo Gallegos 
para desempeñar ese cargo.

La designación de Esteban Gil Borges fue considerada por López Con- 
treras, en efecto, conveniente y necesaria. Su renuncia y larga ausen­
cia de Venezuela le daban cierta ventaja política. Se había cuidado de 
ejercer íntegramente sus cargos en la Unión Panamericana sin dejar­
se involucrar en los planes conspirativos contra el régimen de Gómez 
desde el exterior. Por otra parte, sus oportunas intervenciones en apo­
yo a una transición “sin agitación estéril y peligrosa”, su profundo 
conocimiento de los más delicados temas diplomáticos que deberían 
ser atendidos en adelante, y su demostrada disposición a formar y for­
talecer un equipo de trabajo en materia internacional, prometían ser 
de apreciable utilidad para el inicio de una nueva etapa, en un mo­
mento mundial particularmente complejo.

El país en transición y el regreso a la Cancillería
El 19 de febrero de 1936 el Consejo de Ministros aprueba viáticos 

para el doctor Gil Borges, quien solicitará permiso no remunerado 
para separarse de su cargo en la Unión Panamericana por seis meses 
a partir de marzo. El nuevo canciller recibe el cargo del doctor Pedro 
Itriago Chacín, a quien se lo había entregado casi quince años atrás. 
Escribe muy bien Parra Pérez de Itriago Chacín, cuando inicialmente 
fuera confirmado por López Contreras: “Hace largo tiempo viene di­
rigiendo el Departamento del Exterior con conciencia de jurista y 
habilidad llanera. Podría aplicársele con justicia aquello de que si no 
hizo todo el bien que deseó, impidió todo el mal que pudo. Manejó 
nuestra política internacional con gran cuidado del interés patrio, 
en las difíciles condiciones determinadas por el régimen autocràtico 
que termina”.
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El tiempo no ha pasado en vano, ni en Venezuela, ni en el mundo. 
Son difíciles las circunstancias de la transición que se perfila. Obliga­
rán a desarrollar una política exterior muy atenta a los desenvolvi­
mientos internacionales y a los intereses y urgencias del país.

Coinciden quienes rodean a López Contreras y forman su gabinete 
ministerial en el optimismo acerca de las circunstancias que favore­
cen la transición de la sociedad en todos los órdenes. Atentos observa­
dores y dolientes de la situación nacional asumen con plena concien­
cia la complejidad del momento. Al final de la dictadura gomecista, 
escribirá años más tarde Mariano Picón Salas, comienza con treinta y 
cinco años de retardo el siglo XX venezolano. “A pesar de los automó­
viles, quintas y piscinas, de la plutocracia y de la magnitud que ya 
adquirían las explotaciones petroleras -escribe el humanista- la Ve­
nezuela en que al fin murió Gómez en 1935, parecía una de las inmó­
viles provincias suramericanas”. Refleja con sus palabras la reacción 
antigomecista, que ve al gendarme como “el gran tronco que erigimos 
para detener las aguas de la Historia”, añadiendo luego que “en inteli­
gencia, creación e inventiva poco habíamos adelantado en los largos 
ochenta años que ya nos separaban de la guerra federal”, y en ese lar­
go trayecto no pesaba sólo la pobreza del pueblo “sino también la ig­
norada y el abuso de quienes en tres décadas de tiranía se convirtie­
ron en clase dirigente”. En aquel momento, los escritos de Picón Salas, 
particularmente su Proceso del pensamiento venezolano (1937) y An­
títesis y  tesis de nuestra historia (1939), y de Augusto Mijares -en La 
interpretación pesimista de la sociología hispanoamericana (1938)- 
expresan, con profundo conocimiento histórico, la crítica a las tesis 
positivistas y a su determinismo fatalista.

Interpretan entonces, historiadores y pensadores, lo que impregna 
el ambiente venezolano. En su retrato de Alberto Adriani, el propio 
Picón Salas rememora: “Ahora estamos en ese febrero lleno de espe­
ranzas de 1936. Los venezolanos abren de nuevo los ojos, estiran los 
músculos jubilosos y miran el día -tan bello- después de un largo 
sueño”. Escribe el propio Adriani, ya miembro del gabinete en el des­
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pacho de Agricultura y Cría, con una mezcla de advertencia y prome 
sa sobre las circunstancias en las que se inicia el gobierno de López 
Confieras: estos días -anota en abril de 1936, después de los distur­
bios de febrero y antes de la huelga petrolera- recuerdan “todos los 
que sucedieron a las muchas tiranías que han afligido a nuestro país, 
sin que supiéramos afianzar nunca las libertades conquistadas a pre­
cio de sangre o concedidas gratuitamente por algún caudillo de gene­
rosa inspiración”. Teme Adriani, con justificada razón, que se repitan 
viejas pesadillas cuando finalizada la tiranía, que “tan sólo terminó, 
es necesario hacerlo constar, con la muerte natural del tirano”, apa­
rezcan graves señales de conflictividad. Le preocupan las disputas bi­
zantinas sobre sistemas políticos en una sociedad que clama por la 
atención inmediata a necesidades elementales -sanidad, educación, 
comunicaciones, economía- y que ha encontrado, contra todos los 
pronósticos, la ecuanimidad y probidad de un gobierno dispuesto a 
construir un régimen de legalidad y eficiencia administrativa. Am­
bas, advertencia y promesa, han de ser comprendidas en el pensamien­
to de un economista que no cree en la economía “sin historia, sin so­
ciología, sin geografía humana, sin psicología”.

Estas consideraciones describen mejor el momento en el que Gil Bor­
ges regresa al gobierno que el cúmulo de datos que, en suma, dan 
cuenta del tremendo atraso nacional. Se le cita entonces en el diario 
Ahora declarando que “el problema de Venezuela es más de hombres 
que de ideas”, es decir, de voluntad de trabajo en un programa y no de 
interminables debates ideológicos. El tiempo transcurrido desde 1921 
no ha hecho más que acentuar la distancia entre el diplomático y sus 
contemporáneos positivistas, particularmente en la perspectiva jurí­
dica e internacional que se ha fortalecido a través de su experiencia de 
estudio, asesoramiento y dirección en la Unión Panamericana; pero 
también en su seguimiento de la compleja situación mundial, en la 
que varios eventos anunciaban una catástrofe aún mayor que la de la 
guerra de 1914 a 1919.
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En Alemania, Japón e Italia, la crisis económica de los treinta y las 
insatisfacciones y aspiraciones nacionales no sólo habían instalado 
en el poder al militarismo y la extrema derecha, sino que habían desa­
fiado abiertamente los principios y acuerdos de orden mundial pacta­
dos en 1919. Como recuerda el historiador E.J. Hobsbawm al caracteri­
zar “La era de las catástrofes”, la Liga de las Naciones daba muestras 
cada vez más visibles de su ineficacia al decidir no actuar contra Ja­
pón, ni adoptar medidas contra Italia por su campaña en África; al 
mantenerse al margen frente a la intervención alemana e italiana en 
la Guerra Civil Española, y al no responder ante la denuncia unilate­
ral del Tratado de Versailles y el rearme por parte de Alemania. Esta­
dos Unidos, aún de espaldas al papel que su potencia le obligará a 
desempeñar en la política internacional, va saliendo de una profunda 
crisis social y económica. En tanto que para América Latina la década 
de 1930 se inicia con la caída de los mercados de exportación y de las 
fuentes de recursos financieros. El severo impacto de esas circunstan­
cias se evidencia en el hecho de que entre 1930 y 1934 catorce países 
latinoamericanos sufren cambios abruptos de gobierno, mientras que 
se generaliza la creciente presión provocada por la movilización de 
nuevos actores sociales y políticos.

Pese al aislamiento político cultivado por el régimen de Gómez, Ve­
nezuela no es ajena a las volátiles circunstancias mundiales. La posi­
ción del país ha cambiado profundamente y en ello ha pesado el ere 
ciente valor económico y estratégico del petróleo. Comenzando el año 
1936, el país ya no es visto desde el mundo, ni puede verse a sí mismo, 
como lo hacía un año antes. Como bien lo registra el doctor Eduardo 
Arcila Farías, el eje de nuestra economía agrícola se ha desplazado 
hacia lo petrolero: crece la población obrera y urbana a costa de la 
masa campesina y se acentúa la tendencia histórica a la monoproduc- 
ción. Al llegar al poder el nuevo gobierno, comienza la revisión “de los 
métodos de la dictadura y la forma como habían sido otorgadas las 
concesiones petroleras, los negocios que se hicieron bajo la sombra, el 
amparo y la complicidad del dictador”; así lo documenta y analiza
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Simón Alberto Consalvi en su estudio sobre el petróleo en Venezuela. 
Recuerda este trabajo los esfuerzos modernizadores iniciales del go­
bierno de López Contreras -especialmente los del Ministro de Fomen­
to, Néstor Luis Pérez- así como la apertura del debate sobre el tema 
petrolero en la prensa y las sesiones del Congreso.

En este panorama, y dentro de las grandes coordenadas del Progra­
ma de Febrero, se perfilan los temas que definirán la agenda de traba­
jo del nuevo Ministro de Relaciones Exteriores: la decadencia de la 
Liga de las Naciones y el conflicto mundial en ciernes, incluidas sus 
implicaciones para el hemisferio americano; las negociaciones comer­
ciales que urgen para superar viejos acuerdos y abrir a Venezuela nue­
vas oportunidades económicas internacionales, y las negociaciones de 
un acuerdo sobre delimitación con Colombia, un tema tan familiar 
como lleno de complicaciones, polémicas y desacuerdos históricos.





El Canciller veterano

Esteban Gil Borges tenía 57 años cuando asumió por segunda vez el 
cargo de ministro de Relaciones Exteriores, pero representaba muchos 
más, recordará años más tarde Luis Cabana, para entonces joven di­
plomático, quien así lo perfila: “Alto, con la cabeza completamente 
rapada, sonrosado y vestido casi siempre de colores oscuros, era un 
caballero de buenos modales, cortés y afable con los subalternos y exi­
gente con los funcionarios superiores”.

El Presidente, sabiamente, procura rodearse de personas de diversas 
esferas y tendencias. Gil Borges se presenta con la veteranía diplomáti­
ca y la relativa neutralidad política cultivadas en el exterior que le 
permitirán acompañar al nuevo mandatario hasta el final de su difícil 
gestión gubernamental.

En efecto, la transición era políticamente compleja, tal y como lo 
confirma el hecho de que se le dedicara el primer capítulo del “Pro­
grama de Febrero”. La tranquilidad aspirada por López Contreras no 
será fácil de lograr: parte de la oposición no está conforme con que el 
viejo Congreso siga sesionando y se llega a plantear la tesis de disolver­
lo. En esos difíciles meses -entre marzo y junio- la cuestión es discuti­
da en el gabinete, donde Gallegos sostiene que si la mayoría de la opi­
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nión pública así lo apoya, el Congreso debe disolverse. Termina, sin 
embargo, prevaleciendo la tesis de Gil Borges: no estando constitucio­
nalmente previsto, sólo mediante una reforma del texto constitucio­
nal era posible plantearse la disolución del poder legislativo. En el 
mes de mayo comienzan huelgas en todo el país, escalan el clima de 
agitación y los ataques al Congreso. Comenzando junio, diez grupos 
opositores presentan al gobierno un conjunto de peticiones en las que 
insisten en la disolución del Congreso y el llamado a elecciones gene­
rales; el retiro de la Ley de Orden Público, considerada represiva de las 
libertades; cambios en el gabinete, y confiscación de los bienes de la 
familia Gómez. El 9 de junio el gabinete resolvió por mayoría no aco­
ger ninguna de las peticiones y la huelga general, convocada por vein­
ticuatro horas, se extiende y profundiza; sólo termina el 14, y pocas 
semanas después fueron revocados los autos de detención contra sus 
organizadores.

El 30 de junio todos los ministros presentan su renuncia. Entre los 
que se quedan figuran Gil Borges, Adriani -quien muere a los pocos 
días- y Pérez; entre los que salen se encuentra Rómulo Gallegos. Nue­
vas tensiones crecen poco después, culminando en la huelga petrole­
ra, que se desarrolla entre fines de 1936 y comienzos de 1937, y resulta 
en la expulsión de 47 dirigentes políticos de la oposición -acusados de 
afiliación a doctrinas marxistas-, la ilegalización de partidos, y una 
nueva reestructuración del gabinete tras la cual el presidente también 
mantiene a Gil Borges.

Más compleja será la situación a mediados de 1938, cuando en el con­
texto de una nueva crisis política -planteada en esta ocasión por una 
ola de protestas estudiantiles- el presidente López Contreras resuelve 
cambiar el gabinete y se propone designar en Relaciones Exteriores a 
Parra Pérez, entonces Ministro Plenipotenciario en España y Suiza, a la 
vez que representante venezolano ante la Liga de las Naciones.

Cuenta Parra Pérez en su Diario de Navegación que es Diógenes Es­
calante quien le comunica en un radiograma fechado 14 de mayo: “Con­
fidencial. Presidente exígeme preguntarte si aceptar cartera Exterio­
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res nuevo gabinete fines de junio. Tendrás amplia autoridad organi­
zar. Creo no deberías rehusar”. La respuesta es inmediata: “Muy agra­
decido y a disposición Presidente, pero un tanto perplejo”. Aun así, 
anota Parra Pérez en su Diario que no pensaba que hubiera motivos 
para una crisis ministerial en ese momento y, mucho menos, para que 
el doctor Gil Borges dejara el cargo. Con gran tino, escribirá Escalante 
a su entrañable amigo que los asuntos que considera ameritarán su 
atención desde la Cancillería son: las relaciones con Colombia y la 
política de compensaciones comerciales iniciada por Gil Borges, ex­
presando que observa en el ministro colombiano en Caracas sinceros 
deseos de llegar a un arreglo; la cuestión petrolera; las relaciones con 
Estados Unidos, y la política económica y comercial.

Sólo el 30 de junio llega el virtual nuevo ministro a Caracas, y sostie­
ne dos reuniones con el Presidente. En el primer encuentro López Con- 
treras le explica “con bastante extensión” la crisis política que le lleva­
ba a plantearse la modificación del gabinete y luego le dice “Hable 
con el doctor Gil Borges y póngase al corriente de los asuntos, sobre 
todo de los de Colombia, porque queda entendido que usted lo reem­
plazará”. Pero el candidato no había quedado convencido: “Me desa­
gradaba -escribe luego- verme llamado a ocupar el puesto de un hom­
bre por quien siempre sentí cordial amistad y mucho aprecio” . 
Recuerda no sólo las relaciones establecidas en Europa en los años que 
preceden a la Guerra Mundial, sino un hecho muy significativo en la 
vida del diplomático: “acaso el primer nombramiento que firmó Gil 
Borges al entrar a ejercer el Ministerio, en tiempos del general Gómez, 
fue el mío de Consejero para la legación y plenipotencia especial en 
Suiza”.

El Canciller, ya en conocimiento de la inminente designación de Pa­
rra Pérez y no obstante lo difícil de las circunstancias para ambos, lo 
recibió “con el afecto y confianza de siempre” y le habló con deteni- 
mieto acerca de las relaciones con Colombia, con referencia particu­
lar a dos de sus secciones: la del Río de Oro y la del Sarare, ambas 
especialmente importantes en las negociaciones en curso.
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Insistentes rumores sobre lo que habría dicho el ministro plenipo­
tenciario de Colombia en Caracas cambiaron la situación. Se le atri­
buía al ministro Araujo haber dicho que “las relaciones entre su país y 
Venezuela estaban tirantes y empeorarían quizá porque él estaba deci­
dido a no tratar ya con el Canciller en funciones y se marcharía pron­
to a Bogotá”, lo que Parra Pérez consideró doblemente inaceptable: 
porque un representante extranjero declaraba persona no grata al 
Ministro de Relaciones Exteriores, y porque atribuía al candidato a 
sucederlo sentimientos amistosos hacia Colombia y buenas relacio­
nes personales con altos funcionarios del gobierno de ese país. A esto 
se sumaba el “eco inconsiderado de esas especies” entre los compa­
triotas adversarios del ministro venezolano. Rehusó, irrevocablemen­
te, aceptar ser Ministro y cita lo que, dicho al Presidente, quedó así 
registrado en su memoria:

“No sabría aceptar, mi General, en ningún caso, que pudiera decir­
se nunca, con apariencias de razón o por simple malignidad, que he 
sido candidato de Colombia al cargo de ministro de Relaciones Exte­
riores de Venezuela. Ni mucho menos conviene que se piense, con 
motivo o sin él, que un diplomático extranjero ejerce el voto contra 
los ministros venezolanos. Es ya muy grave que tal cosa haya podido 
imaginarse”.

El 1 de agosto de 1938 Esteban Gil Borges quedó ratificado en el car­
go que ejercería hasta el final del mandato constitucional de Eleazar 
López Contreras. No se equivocaba Parra Pérez al colocar en lugar tan 
prominente las relaciones con Colombia, tampoco se equivocaba Es­
calante al describir los grandes temas de la agenda de la política exte 
rior venezolana de los próximos años que, además de los vínculos con 
Colombia, debía centrarse en el comercio y las relaciones económicas 
internacionales; las relaciones interamericanas, y la organización mis­
ma del Ministerio. El doctor Gil Borges colocará estos asuntos en el 
centro de sus preocupaciones y en ellos trabajará infatigablemente y 
rodeado por un equipo de altísima competencia.
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Demarcación de la frontera con Colombia
Entre los temas que ocupan al gobierno desde sus primeros meses se 

encuentra el de las negociaciones territoriales con Colombia. Pedro 
Itriago Chacín, a cargo desde la cancillería de este asunto a partir de 
1921, informó en las primeras reuniones del gabinete ejecutivo sobre 
el estado de las negociaciones. Según él mismo escribe, es cuestión 
que ha tratado “con pertinaz energía y al mismo tiempo con el debido 
tacto y cordialidad, a fin de evitarnos un nuevo recurso de arbitraje o 
el extremo ingrato de apartarnos de las normas de confraternidad que 
debemos cultivar en América”. Se trata, en efecto, de un problema 
muy complejo que el nuevo Canciller deberá atender combinando ar­
gumentos jurídicos y estudios técnicos con el necesario realismo polí­
tico. Al responder a Itriago Chacín, el presidente López Contreras ase­
gura que la designación de Gil Borges le garantiza “un voto muy valioso 
para calificar la rectitud de los esfuerzos realizados en nuestro asunto 
de límites con Colombia, conducidos con energía y tacto, para evitar 
arbitraje o apartarnos de la confraternidad americana”. Itriago deja­
ba argumentaciones jurídicas claramente definidas, estudios técnicos 
muy adelantados y valiosa documentación -diplomática, cartográfi­
ca e histórica sobre aspectos físicos, políticos y económicos de las fron­
teras terrestres, marítimas, fluviales y aéreas-, organizada con el apo­
yo de otros despachos gubernamentales.

El presidente quiere continuidad en el esfuerzo y el regreso de Gil 
Borges a la Cancillería es la mejor garantía de que así sea, no sólo por 
su conocimiento del tema, sino por su disposición -demostrada entre 
1919 y 1921- para defender los puntos de vista acordados por el go­
bierno. El arbitraje suizo, cabe añadir, había sido dura experiencia de 
aprendizaje sobre la importancia de reconocer tanto el valor del dere­
cho como el de las consideraciones políticas para resolver controver­
sias. No hay contradicción entre las dos perspectivas, ni Gil Borges 
abandona su creencia en la necesidad de fortalecer los medios pacífi­
cos de resolución de conflictos.
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Con Colombia, al igual que con Brasil, es negociado un Tratado de 
No Agresión, Conciliación, Arbitraje y Arreglo Judicial. Se lee en la 
Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores correspondiente a 1939 
que estos acuerdos “concretan en realidad las ideas de tradición de 
paz bolivariana”, a la vez que “la renuncia a la guerra, ha reafirmado 
la seguridad en las fronteras de los países contratantes, y en ese am­
biente de tranquilidad será posible una activa cooperación política y 
diplomática”. Mas no se trata sólo de una renuncia a la guerra, sino 
de la organización de “los medios para conservar la paz mediante los 
procedimientos de conciliación, de arbitraje y de arreglo jurídico”. 
Tras cada uno de los argumentos oficialmente esgrimidos para valo­
rar estos acuerdos se encuentran los conceptos elaborados a lo largo 
de muchos años por Esteban Gil Borges. Se trata de lograr una rápida 
y eficiente aplicación de los medios para la solución pacífica de las 
controversias y ello sólo es posible con una organización permanente 
-Comisiones Permanentes de Conciliación- atenta a desarrollar su 
acción pacificadora al ritmo que el rápido desarrollo de los conflictos 
exige; con procedimientos de conciliación preliminares y obligatorios 
para todas las controversias, y con la disposición a ampliar el campo 
del arbitraje a asuntos que no son de carácter jurídico, obligatorio 
para las cuestiones de derecho y facultativo para las que no lo son. 
Son las reflexiones del jurista llevadas al ámbito práctico, en este caso 
bilateral, pero luego también a importantes encuentros interameri­
canos.

Ahora bien, volviendo a las complejidades de las negociaciones con 
Colombia, y en concordancia con los principios recién enunciados, 
leemos en el segundo artículo del mencionado Tratado de No Agre­
sión, Conciliación, Arbitraje y Arreglo Judicial, que “Las dos Altas Par­
tes Contratantes se comprometen a someter, de conformidad con las 
estipulaciones del presente tratado, a los procedimientos de solución 
pacífica en él establecidos, las controversias de cualquier naturaleza o 
que por cualquier causa surjan entre ellas y que no haya sido posible 
resolver amigablemente por los medios diplomáticos ordinarios; ex­
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ceptuando solamente las que atañen a intereses vitales, a la indepen­
dencia o a la integridad territorial de los Estados Contratantes”.

Así quedan expresadas condiciones jurídicas y políticas que en ade­
lante se convertirán en principio que dará coherencia a las posiciones 
venezolanas en materia de delimitación y demarcación de fronteras. 
El canciller Gil Borges, cuando explica en su Memoria ministerial del 
año 1939 el estado de las conversaciones con Colombia, clarifica que 
los problemas pendientes no son problemas de delimitación sino de 
demarcación y, por tanto, de orden técnico: “no es una controversia 
sobre derechos sino una investigación de hechos”. De allí el esmero 
puesto en la búsqueda de “un criterio técnico, una verdad científica”. 
Negociaba el canciller a partir de principios, pero también del recono­
cimiento de ciertas realidades y de amplio conocimiento del terreno 
fronterizo.

La negociación
No es el caso detenernos en la detallada explicación de las materias 

de negociación que quedaban pendientes para lograr un acuerdo que 
diera por resuelta la delimitación con el vecino occidental, pero sí 
conviene destacar el profundo saber y directa actuación de Gil Borges, 
apoyado en el doctor José Santiago Rodríguez como Ministro Plenipo­
tenciario en Bogotá. Fue permanente la comunicación con el presi­
dente López Contreras, quien en momento alguno dejó de demostrar 
su interés por este tema, ni eludió su responsabilidad. Prudentemen­
te, se mantuvo al gabinete al tanto. En 1936, registra Polanco Alcánta­
ra en pormenorizado seguimiento, el tema de las relaciones con Co­
lombia fue llevado treinta veces al Consejo de Ministros, no sólo para 
presentar los avances en la cuestión de la determinación de límites, 
sino para tratar otros temas, especialmente el comercial. El asunto 
volvería al gabinete en los años siguientes, ya más avanzadas las nego­
ciaciones.

El 5 de abril de 1941, en la propia frontera, tras casi diez años de 
negociaciones -especialmente intensas a partir de 1936-, los gobier­
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nos de los presidentes Eleazar López Contreras y Eduardo Santos fir­
maron el Tratado sobre Demarcación de Fronteras y Navegación de los 
Ríos Comunes de Venezuela y Colombia. Comienza su texto señalan­
do que con este tratado los gobiernos de los dos países concluyen “la 
demarcación de sus fronteras, confirma para lo restante los pactos 
que regulan su alindamiento, y provee normas a su recíproco comer­
cio y demás relaciones de vecindad y convivencia”.

Este tratado es considerado por Gil Borges, en su introducción a la 
Memoria ministerial presentada en 1941, como parte de una política 
de consolidación territorial del Estado venezolano. Escribe entonces 
el Canciller que se ha terminado “la definición y demarcación total de 
las fronteras terrestres y marítimas”. Anota allí que “los tratados y 
convenios de alindamiento y demarcación con Colombia y el Brasil, la 
ejecución de mapas aero topográficos y la conclusión dentro de breve 
tiempo de los trabajos de las Comisiones de Demarcación, dejarán 
deslindadas y señaladas todas las fronteras terrestres de la Nación”.

Más allá de lo terrestre, el gobierno venezolano había aprobado un 
decreto -publicado en la Gaceta Oficial el 16 de septiembre de 1939- 
que fijaba los límites del mar territorial en tres millas náuticas, del 
mar adyacente en nueve millas náuticas adicionales, a la vez que las 
“líneas de base rectas” en bahías, golfos y senos sujetos a jurisdicción 
exclusiva de la República. También había iniciado las negociaciones 
con Gran Bretaña para definir las fronteras marítimas de Venezuela 
en el Golfo de Paria. A través de las conversaciones entre los gobiernos 
venezolano e inglés se logró el acuerdo, que sería suscrito el 26 de 
febrero de 1942, a través del cual quedaba reconocida la soberanía 
venezolana sobre la Isla de Patos y que, por primera vez en la historia 
mundial, definía los derechos de dos Estados sobre “el lecho del mar y 
del subsuelo fuera de las aguas territoriales”. De modo que, como ha 
señalado el académico y ex canciller Isidro Morales Paúl, amplio cono­
cedor y experimentado negociador en esta materia, “el Tratado del 
Golfo de Paria ha sido reconocido como un claro precedente para la 
declaración del Presidente Truman en 1945 y como el primero y el
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único instrumento, hasta entonces, en el cual se fijaba una virtual 
división de una Plataforma Continental entre dos Estados con costas 
opuestas”. Será en 1945 cuando, efectivamente, la declaración del pre­
sidente Harry S. Truman dé inicio a los actos unilaterales de imperio 
en áreas adyacentes a la plataforma continental y en espacios mari­
nos contiguos al mar territorial.

No escapa al doctor Gil Borges la importancia que las áreas marinas 
y submarinas comienzan a adquirir en el derecho internacional. El 
decreto de septiembre de 1939, habíamos anotado, establecía líneas 
rectas trazadas a través de la apertura de bahías, golfos y senos que, 
así “cerrados”, proyectaban su mar territorial. En junio de 1940 se pro­
duce el incidente del Barñeur cuando una nave de guerra francesa de 
ese nombre ataca a dos barcos italianos -el Alabama y el Dentice- que 
habían obtenido autorización venezolana para entrar al Golfo de Ve­
nezuela. El Ministerio de Relaciones Exteriores protesta ante el gobier­
no francés con una nota suscrita por el canciller Gil Borges, dirigida al 
Ministro Plenipotenciario en Caracas, Armand Barois. Allí, como des­
tacan muchos años más tarde acuciosos estudios del diferendo sobre 
la zona noroccidental del Golfo de Venezuela, nuestro Canciller res­
ponde a lo inmediato a la vez que deja constancia oficial de la posi­
ción de Venezuela sobre un asunto tan delicado. La primera nota, fe­
chada el 17 de junio, reafirma que “El Gobierno y el pueblo venezolanos 
están observando sus deberes de neutralidad en la presente guerra y 
tienen el derecho a exigir que ella sea respetada, y que sus aguas terri­
toriales no sean teatro de operaciones hostiles”. Abunda, además, en 
la territorialidad de esas aguas. Dice la nota en párrafo de enorme 
significación:

“Por su configuración geográfica, este Golfo, que en las cartas geo­
gráficas es conocido con el nombre de Golfo de Venezuela, por su pro­
fundidad en el territorio venezolano, por el uso económico que está 
limitado al transporte del exterior, por el hecho de no tener sino una 
salida hacia el mar libre y de no ser vía de paso internacional, por
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consideraciones vitales de seguridad nacional, se considera como un 
golfo histórico y sus aguas como nacionales”.

Recibida la respuesta del gobierno francés, que declara no tener cono­
cimiento de que el Golfo fuese espacio territorial venezolano, replica el 
canciller con otro argumento de gran peso. Comienza por reafirmar el 
contenido del decreto de abril de 1939 sobre el cierre de golfos, bahías y 
senos, argumentando luego que “Por virtud de la disposición citada el 
mar territorial en el golfo de Venezuela se extiende hacia el exterior 
desde una línea recta trazada entre los puntos más prominentes de la 
costa venezolana, que son Punta de Salinas en la costa de Coro y Punta 
de Castilletes en la costa de Maracaibo”. El decreto y las notas serán 
elementos muy importantes, años más tarde, cuando reaparezcan di­
vergencias de delimitación con Colombia sobre áreas marinas y sub­
marinas.

Volvamos a las demarcaciones, pactos y normas acordados en el tra­
tado de 1941 y dediquemos unos párrafos a analizar cómo su negocia­
ción conjugó los principios jurídicos con las realidades políticas na­
cionales e internacionales.

Las posiciones y el acuerdo
Después de la sentencia del árbitro suizo en 1922, que dio por fir­

mes las decisiones que sobre el terreno habían hecho y en adelante 
harían las Comisiones Demarcadoras, se presentaron nuevos proble­
mas que los miembros de esas comisiones no pudieron resolver y que 
llevaron a los dos países nuevamente a la negociación. Un primer caso 
fue el de las dificultades para fijar la vaguada del río Catatumbo, que 
quedaron finalmente resueltas en 1938 y fueron acordadas mediante 
intercambio de notas. Otro de los temas resueltos, que también reco­
ge el tratado de 1941, es el de la determinación del método para defi­
nir la vaguada del río Arauca acordado en 1928 y, así, la soberanía 
sobre la isla del Charo. Más complejos eran los asuntos relativos a la 
región del Río de Oro y la de los ríos Oirá y Arauca, que venían siendo 
atendidos por el canciller Itriago Chacín. Desde que asume el cargo
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en febrero de 1936, Gil Borges dedicará tiempo y estudio en intensi­
dad a estas cuestiones; así lo reflejan los numerosos informes por él 
escritos, que hasta hoy son valiosísimo apoyo para la comprensión de 
los procesos de demarcación, y de reconstrucción y densificación de 
hitos fronterizos.

Cuando el canciller Itriago Chacín, al entregar el cargo, escribía so­
bre “la inesperada y larga discusión que se suscitó entre las Comisio­
nes acerca de la identificación del Río de Oro”, aludía a una sección de 
la frontera -la segunda según lo establecido en el Laudo Español de 
1891- sobre la que históricamente, en los papeles, se había mantenido 
invariablemente la fórmula expresada en el proyecto de acuerdo de 
1833. Sobre esa sección no se presentó controversia alguna y nada de­
claró sobre ella, por tanto, el Laudo Suizo. El Río de Oro, desde su 
nacimiento en la serranía de Perijá y hasta desembocar en el Catatum- 
bo, era línea natural de límite. Sin embargo, escribe Gil Borges en 1941 
cuando, ya firmado el tratado -aunque quedando pendiente su apro­
bación por el Congreso-, hace públicas las posiciones sostenidas du­
rante las negociaciones: “en 1932, cuando las Comisiones de Límites 
procedieron a la demarcación de este sector de la frontera, se encon­
tró que el Río de Oro es un sistema fluvial que se divide en un punto 
situado a sesenta kilómetros del Catatumbo y luego se diversifica en 
numerosos afluentes y tributarios de desigual importancia”.

Para comenzar, el canciller enuncia los criterios a partir de los cua­
les, como convinieron los dos países, debía determinarse el curso del 
río principal: jurídicos, resultantes del análisis de los tratados, ins­
trucciones gubernamentales, conferencias de plenipotenciarios y el 
propio Laudo Español; geográficos, a partir de los estudios de los geó­
grafos; históricos, con las investigaciones de los historiadores; técni­
cos, relativos a las características físicas de los ríos; a los que suma el 
estudio de casos análogos de identificación de ríos, y de las reglas apli­
cadas en cada circunstancia. En perspectiva contemporánea, esta ma­
nera de abordar el problema coloca el acento en la búsqueda de un 
acuerdo sobre los principios a partir de los cuales resolver las diver­
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gencias específicas. Se trata de una aproximación que el canciller Gil 
Borges también pondrá en práctica en otra compleja negociación: la 
del tratado de reciprocidad comercial con Estados Unidos.

En la Memoria presentada al Congreso en 1941, el Ministro repasa 
cada uno de esos principios: señala que mientras el gobierno venezo­
lano dio prioridad a los criterios técnicos, el colombiano privilegió los 
histórico-geográficos. Para Venezuela, el río principal era el ramal del 
Suroeste, mientras que para Colombia lo era el del Norte. La solución 
de esta divergencia mediante la selección de un ramal intermedio co­
nocido como río Duda o Intermedio, estará ligada a los acuerdos sobre 
otros asuntos en discusión: la quinta sección de la frontera y el tema 
de la libre navegación de los ríos comunes.

En la sección quinta, la línea de delimitación era el cauce del río 
Oirá hasta su confluencia con el Arauca. Así lo habían resuelto las 
comisiones de 1901 que, no habiendo encontrado en el terreno las 
referencias indicadas en la sentencia arbitral y ejerciendo sus faculta­
des arbitrales, resolvieron adoptar “la interpretación más próxima a 
la letra, al criterio que había tenido en cuenta el Árbitro y la descrip­
ción gráfica del mapa”, escribe el ministro en su última Memoria. Allí 
expone con gran precisión y claridad las posiciones de los dos países 
ante el asunto pendiente:

“Según una interpretación colombiana del Laudo, la frontera debía 
trazarse desde el hito internacional en el Páramo de Tamá, siguiendo 
el curso del Oirá hasta su confluencia con un río que baja de la cordi­
llera en dirección Oeste-Este y que Colombia llama Sarare, y por este 
río y un cauce seco hasta el Arauca. Este alindamiento incluiría en 
territorio colombiano una extensión de cerca de mil kilómetros cua­
drados que hoy es parte de Venezuela. Una interpretación venezolana 
del Laudo trazaría la frontera desde el Páramo de Tamá siguiendo la 
línea de los más altos vértices de la serranía hasta encontrar en su 
vertiente occidental el río Oirá y por éste hasta su desembocadura en 
el Sarare que tiene su origen en las montañas de Pamplona y vierte sus 
aguas en el Arauca superior. La línea colombiana habría extendido la
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frontera hasta las tierras aledañas del Apure. La línea venezolana ha­
bría desplazado la frontera de la vertiente oriental a la vertiente occi­
dental del Tamá”.

Se trataba de una decisión que, aunque técnicamente compleja, el 
Canciller planteaba en términos jurídicamente sencillos y contunden­
tes: revisar este sector llevaría inevitablemente a rectificar el resto de 
esa sección de la frontera. Es más, puesto que en esta sección los dos 
gobiernos habían “poseído durante medio siglo de buena fe los terri­
torios señalados en el Laudo, su mapa y las Actas y Cartas de las Comi­
siones”, la alteración de esa situación no sólo implicaría “una grave 
cuestión territorial y una más grave abrogación del principio del ca­
rácter definitivo de los actos de las Comisiones”, sino que significaría 
el abandono del principio de irreversibilidad y, por tanto, “haría dis­
cutible otras situaciones análogas” hasta entonces amparadas por el 
principio de la intangibilidad de las decisiones de las Comisiones. De 
allí que Venezuela propusiera, y así fue acordado, que se considerara 
definitivo “el punto fijado por las Comisiones de 1901 como terminal 
de la frontera en el sector V”, y que el alindamiento en este sector se 
completara “con una línea recta desde el punto fijado por las Comisio­
nes en la ribera del Arauca, y el punto de la confluencia del Oirá con el 
río que en dirección Oeste-Este baja de la serranía de Tamá”. Así, a 
partir de criterios de equidad y de preservación del principio de intan­
gibilidad, no sólo se lograba una solución definitiva, sino la estabili­
dad jurídica de la delimitación.

El otro tema en discusión era el de la navegación de los ríos que 
atraviesan y separan a los dos países, derecho que se reconocerán recí­
procamente y a perpetuidad. Su puesta en práctica dependería de la 
negociación de un Tratado de Comercio y Navegación y de un Estatuto 
Fronterizo, finalmente suscrito en 1942.

La polémica
Tal como documenta y relata el doctor Tomás Polanco Alcántara, en 

enero de 1941 el canciller le pide al minitro plenipotenciario Rodrí­
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guez que al sostener las posiciones de Venezuela ante Colombia en las 
dos secciones pendientes, recuerde al presidente Santos que el gobier­
no de López Contreras “fijó como uno de los puntos cardinales de su 
política exterior, el arreglo justo, cabal y perdurable de todas las cues­
tiones entre ambos países”.

Se acercaba el final del período constitucional del presidente López 
Contreras y quienes como Gil Borges habían seguido, de cerca el proce­
so durante el siglo XX, sabían que era el momento oportuno para lle­
gar a un acuerdo.

El canciller reconocía los riesgos de un eventual arbitraje, particu­
larmente en una situación en la que toda la frontera estaba jurídica­
mente delimitada y apenas faltaban dos secciones por demarcar. Así 
que consideraba que una solución judicial de lo aún pendiente gene­
raba grandes incertidumbres acerca del resultado. Una decisión polí­
tica, por otra parte, debía cuidar los fundamentos jurídicos y ofrecer 
seguridad y estabilidad sobre lo ya acordado.

Siguiendo el procedimiento constitucional, la ley aprobatoria del 
tratado fue sometida a la consideración del Congreso. El informe de la 
Comisión Permanente de Relaciones Exteriores del Senado recomen­
dó su aprobación por considerarlo, en cuanto a la demarcación defini­
tiva de las fronteras con Colombia “de un valor imponderable desde el 
punto de vista internacional y de conveniencia suma para los intere­
ses del país” y en cuanto a la navegación de los ríos comunes, pondera 
su contribución “a una más estrecha vinculación comercial”. Remiti­
do tras las tres discusiones correspondientes a la cámara de Diputa­
dos, será objeto allí de amplios debates y muy severas críticas. De los 
diarios de debates podemos extraer las razones expuestas por quienes 
objetaron y quienes defendieron el tratado.

Las críticas se refieren a la falta de información gubernamental al 
Congreso y a la población en general; al escaso tratamiento del asunto 
por parte de la prensa y a la presentación del acuerdo -ya firmado- 
corno hecho cumplido; a la inclusión de la libre navegación de los ríos 
comunes sin obtener a cambio compensaciones territoriales o sin ha­
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cer uso de la privilegiada posición de Venezuela en esa materia; e in­
cluso a la inconstitucionalidad del tratado. Son presentadas muchas 
argumentaciones, con amplio sustento histórico, jurídico y político.

Es significativo que, no obstante las quejas planteadas por los más 
duros críticos, es explícita en prácticamente todos ellos -especialmente 
Andrés Eloy Blanco, Rafael Caldera, Pedro José Lara Peña, Germán Suá- 
rez Flamerich y Carlos Navas Spínola- la conciencia de la importancia 
de las relaciones con Colombia, de lo delicado del momento interna­
cional en el que se perfilan serias amenazas a la seguridad global y 
continental, y de que se trata de un capítulo complejo en una larga y 
en muchos sentidos desafortunada trayectoria de negociaciones y de­
cisiones arbitrales.

En el duro debate, que se desarrolla entre mayo y junio de 1941 
-cuando ya ha terminado el período constitucional de López Contre- 
ras y Gil Borges ha dejado la Cancillería-, no se pone en duda la buena 
fe del gobierno que negoció el tratado. Así lo expresaba entonces el 
diputado Rafael Caldera: “No quiero personificar en los gobernantes, 
en gobernantes que, en muchos otros aspectos, me han merecido abier­
tamente elogios y defensas; no quiero personificar en el General Elea- 
zar López Contreras, cuyo balance favorable he defendido en este mis­
mo Congreso, ni en el doctor Esteban Gil Borges, a quien reconozco 
como uno de los hombres más capacitados y más honestos de nuestro 
país”. Por su parte, Pedro José Lara Peña, uno de los más frontales opo­
sitores al tratado, reconoce lo poco que podía hacer el gobierno de 
López Contreras para alterar el curso histórico de los hechos y, en cuan­
to a su rechazo a la política de “puertas cerradas” del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, aclara que “no ha hecho hincapié de manera 
especial en esta Cancillería y durante el período en que de ella ha esta­
do al frente el doctor Esteban Gil Borges que, desde luego, empezó no 
sólo a darle frente al problema, sino a sacar a la luz algunos de los 
aspectos de él”. Reconoce Lara Peña a Gil Borges -durante el debate de 
la Convención sobre Administración Provisional de Colonias y Pose­
siones Europeas en América, en discusión en esos mismos días- la con­
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dición de gran maestro de Derecho Internacional e ilustre intemacio­
nalista.

Añadamos otros argumentos a favor del hasta hoy debatido tratado. 
En materia de navegación de los ríos, al hecho físico de la existencia 
de ríos comunes, se sumaba la clara tendencia del derecho internacio­
nal sobre libre navegación de tales cursos de agua y el argumento acerca 
de la importancia de promover el comercio binacional que, en el mar­
co de la política exterior económica trazada desde la Cancillería vene­
zolana y a partir del acuerdo comercial suscrito en 1936, había au­
mentado sensiblemente.

Respecto a la política de “puertas cerradas”, conviene recordar que, 
como evidencian las Memorias de la Cancillería de 1940 y 1941, el go­
bierno sí informó, tanto como fue posible y prudente, acerca de lo que 
se estaba negociando. Imposible no tener en cuenta el ambiente polí­
tico de ese momento y el riesgo de la efervescencia entre los oposito­
res en torno a un tema tan delicado. En cuanto al gabinete ministerial 
mismo, la minuciosa revisión de las actas hecha por Polanco Alcánta­
ra muestra que el asunto sí fue llevado a esas reuniones, particular­
mente a partir de 1938; pero también pone en evidencia que quienes 
asumieron la responsabilidad principal fueron el Presidente y el Can­
ciller. A la luz del compromiso personal del doctor Gil Borges con este 
tema, se comprende mejor su permanencia en el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores pese a las crisis sucesivas que generaron cambios en 
el gabinete.

Valga añadir una cuestión muy polémica y menos explícitamente 
planteada, que quedó sugerida en varias de las reflexiones escritas 
por el presidente López Contreras: el estado del balance estratégico 
entre los dos países. En sus Páginas para la historia militar de Vene­
zuela escribió el general: “Nuestros antecedentes históricos imponían 
también el reemplazo de la lucha armada por el arbitraje y la diplo­
macia, aboliendo por siempre el peligro de la guerra”. Sobre la dimen­
sión militar hace López Contreras algunas consideraciones geopolíti­
cas, escritas en un documento del archivo de su secretario, el doctor
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Tulio Chiossone, en las que reconoce que “Colombia está en los bordes 
en tanto que Venezuela, con menores medios bélicos en hombres y 
armamento, tiene la desventaja como Francia con Alemania de que 
está extendida en terrenos bajos y puede ser invadida en todas direc­
ciones”.

En todo caso, para cerrar el acuerdo y, con él, un capítulo en las 
relaciones bilaterales, parecen haber pesado fundamentalmente razo­
nes de orden jurídico, político y económico, así como de perspectiva 
mundial y regional. La delimitación con Colombia estaba decidida 
hacía muchos años; era este el momento para pasar del tema de la 
demarcación a una agenda internacional en la que pesaban nuevos 
factores.





Entre el pasado y el futuro

En sus Páginas, con una mezcla de argumentos tradicionales y nove­
dosos, Eleazar López Contreras colocaba a las negociaciones con Co­
lombia en un marco de referencias políticas plenamente compartidas 
por Gil Borges:

“El Tratado Colombo-Venezolano sobre fronteras y navegación y el 
arbitraje al que han sido sometidas las cuestiones pendientes de lími­
tes entre el Perú y Ecuador, así como el importante intercambio de 
visitas de los gobernantes de Perú, Colombia, Ecuador, Bolivia y Vene­
zuela, alienta el sentimiento americanista y reafirma el ideal boliva- 
riano, porque abre paso a una orientación definitiva al estudio del 
noble y elevado proyecto de la reconstrucción de la Gran Colombia, 
reconstrucción que debe realizarse en forma de confederación de Es­
tados que admita la adhesión del Perú, de Bolivia y de otros países del 
Continente, y que venga a fortalecer la unión Panamericana en base 
de una misma doctrina política, económica y social”. Había sido éste 
un propósito recurrente. Tras la disolución en 1830 de la integración 
de los hoy territorios de Venezuela, Colombia, Panamá y Ecuador- que 
a propuesta de Bolívar había acordado en 1819 el Congreso de Angostu­
ra- hubo varios intentos, desde Colombia y desde Venezuela, por recu­
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perar la unidad. Es denominador común a estos intentos el peso de los 
factores políticos nacionales propios de la pugna por el poder. Ahora, 
ya andando en el segundo tercio del siglo XX, en la iniciativa de López 
Contreras están presentes razones de unidad nacional, junto a otras 
de política doméstica y regional.

Dentro de la tradición del Culto a Bolívar estudiado por el historia­
dor Germán Carrera Damas, la explícita jerarquía que otorga el dis­
curso gubernamental al pensamiento del Libertador vuelve a tener el 
papel de factor de unidad, gobernabilidad y superación nacional. El 
pensamiento bolivariano, ciertamente, impregna el discurso y las ac­
tuaciones del Presidente al punto de convertirse en referencia funda­
mental en los textos que escribe para explicar y justificar su obra de 
gobierno. López Contreras escribe al presentar el balance de su gobier­
no en Gobierno y Administración. 1936-1941, que creyó necesario “le­
vantar el adormecido culto por nuestro Héroe Máximo, Bolívar, por 
su Obra de Liberación Continental y por sus Principios Doctrinarios 
para oponerlos a las nuevas doctrinas, llámese nazista, fascista o co­
munista, que han tratado de infiltrarse y dominar todas las activida­
des humanas, espíritu, mentalidad y conciencia”.

Es ésta la “solución bolivariana”, a la que hace seguimiento el histo­
riador Elias Pino Iturrieta, quien con un sentido crítico sólidamente 
sustentado en el análisis histórico de la divinización de la figura de 
Bolívar, reseña las iniciativas institucionales en las que se expresa la 
intención programática: la reinstalación de la Sociedad Bolivariana 
de Venezuela, que había sido creada en 1842 por el general Rafael 
Urdaneta; la creación de oficinas de la Sociedad en distritos, munici­
pios, departamentos y parroquias, así como la organización de comi­
tés de promoción conformados por las “fuerzas vivas”, es decir, co­
merciantes, industriales, artistas, intelectuales. Son promovidos 
Congresos Bolivarianos a escala nacional así como las llamadas “Agru­
paciones Cívicas Bolivarianas”, organizaciones de simpatizantes del 
régimen que le servirán de base política en las elecciones que se reali­
zan en estos años.
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La Sociedad Bolivariana tiene para el gobierno de López Contreras 
un papel importante que desempeñar a favor de la unidad, la gober- 
nabilidad y la superación nacional: unifica a las fuerzas vivas del país, 
invita a estrechar los vínculos entre los venezolanos y, además, se le 
atribuye explícitamente la posibilidad de proyectar “hacia los pueblos 
hermanos” la armonía, unificación y progreso nacionales.

Es precisamente el ministro Esteban Gil Borges el primer presidente 
de la reinstalada Sociedad Bolivariana, cargo que -aunque ocupa por 
pocos meses- revela la importancia que López Contreras concede a 
esta organización. Acompañan a Gil Borges en la directiva los docto­
res Diógenes Escalante, Atilano Carnevali, Vicente Lecuna, Rómulo 
Gallegos, Caracciolo Parra León, R. Angarita Arvelo, Juan de Gurucea- 
ga, Miguel Acosta Saignes, Ramiro Navas, Pedro Sotillo, Mario García 
Arocha, Julio Morales Lara, Ángel Corao, Jóvito Villalba, Juan Jones 
Parra y J.P. Reyes Zumeta.

Los Discursos en homenaje al Libertador de 1921,1933 y 1935, publi­
cados por Gil Borges en 1939, son entonces recordatorio parcial de su 
tradición de pensamiento bolivariano. También lo son sus argumen­
tos y acciones al frente de la Cancillería, en las que son amplias las 
coincidencias con López Contreras. No sólo se confirma así en la bús­
queda de la vieja referencia unitaria, sino en su proyección frente a 
una realidad de cambio nacional y mundial. Recordemos cómo en 1920 
se expresaba tal visión en el documento que justifica la adhesión ve­
nezolana a la Sociedad de las Naciones donde cita como antecedente 
de la vocación intemacionalista bolivariana al Congreso de Panamá 
de 1826 que “aunque no satisfizo ni aun de lejos las generosas espe­
ranzas de su iniciador, fue al menos ocasión memorable para que se 
concretara y fijara el principio del arbitraje obligatorio, desde enton­
ces incorporado al derecho internacional americano”.

Volvamos al tema de la unidad entre los países bolivarianos en pa­
labras de las Páginas del general y presidente Eleazar López Contre­
ras: “Yo, como soldado y como hombre público, abrigo la esperanza 
de que en este convenio exista la cláusula de establecer gobiernos
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democráticos y no aceptar por ningún respecto gobiernos de hecho, 
iniciados por cuarteladas ni por masas animadas de violencia revolu­
cionaria, y que a la vez identifique la organización de las fuerzas ar­
madas dentro de una doctrina moral y técnica”. Introducía López 
Contreras un elemento novedoso que, con el paso del tiempo, demos­
traría ser tan necesario como de compleja adopción efectiva en el 
ámbito continental.

Ei sistema interamericano
El canciller Gil Borges, tras su larga pasantía en la Unión Panameri­

cana, conoce de cerca los nuevos imperativos de la política hemisféri­
ca y atiende personalmente, acompañado por brillantes diplomáticos, 
los asuntos americanos. Paralelamente, aumentan las complicaciones 
en el seno de la Liga de Naciones a la vez que la urgencia de ocuparse 
de la revisión de la política comercial venezolana. Todo ello en un 
ambiente en el que aumentan los signos de que otra guerra de alcance 
mundial se avecina.

En tales circunstancias, el sistema interamericano desarrolla impor­
tantes encuentros: la Conferencia de Buenos Aires en 1936, la Confe­
rencia de Lima en 1938, y las Reuniones de Consulta de Cancilleres en 
Panamá, 1939, y La Habana, 1940. Aunque a esas Conferencias no asis­
tió el Canciller, Venezuela estuvo representada por diplomáticos de 
alta preparación. La ausencia de Gil Borges, notada por quienes le co­
nocían y respetaban en el continente, es en parte explicable por la 
diversidad de los asuntos que debía atender personalmente, aunque 
también es atribuida por el doctor Polanco Alcántara a razones de sa­
lud. En ello coincide Eduardo Plaza, el discípulo que por varios años 
fuera el secretario del Canciller, cuando comentaba que en más de 
una ocasión lo vio “en su lecho de convaleciente, tomar la pluma para 
redactar las instrucciones que servirían para llevar a feliz término las 
negociaciones (con Colombia) de la secular y complicada divergencia”. 
Era intenso el trabajo que significaba atender, nacional e internacio­
nalmente, una complicada agenda exterior. Así se pone de manifiesto
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en cada una de las más importantes materias pendientes, comenzan­
do por el ámbito interamericano.

La llamada Conferencia de Consolidación de la Paz que tuvo lugar 
en Buenos Aires, fue una conferencia interamericana extraordinaria 
convocada a propuesta del presidente Franklin D. Roosevelt. Venezuela 
estuvo representada por una delegación presidida por el veterano di­
plomático Caracciolo Parra Pérez. Aceptada por los demás países, tuvo 
lugar en diciembre de 1936. Pese a la diversidad de posiciones -parti­
cularmente por la tensión entre el principio de consulta obligatoria 
impulsado por el propio presidente Roosevelt, y el de no intervención 
defendido por los representantes latinoamericanos- se logró tras ar­
duas negociaciones la Convención sobre Mantenimiento, Afianza­
miento y Restablecimiento de la Paz que instauró las consultas entre 
gobiernos y que, con toda razón, ha sido considerada antecedente 
fundamental del sistema de seguridad colectiva que tomará forma 
en los años siguientes. El texto de la Convención fue de enorme im­
portancia porque estableció las consultas entre los gobiernos en si­
tuaciones de amenazas a la paz y seguridad de las repúblicas ameri­
canas, por razones continentales o extracontinentales. Pero además, 
como anotó el respetado jurista Juan Carlos Puig, porque la Conven­
ción fue acompañada por un Protocolo de No Intervención que Esta­
dos Unidos no dudó en aceptar, y que era aún más explícito en esa 
materia que la Declaración de Derechos y Deberes de los Estados apro­
bada en Montevideo en 1933. Se acordaban así los principios y nor­
mas para superar los postulados unilaterales de la Doctrina Monroe y 
se cultivaba un nuevo ambiente en las relaciones hemisféricas. Por su 
parte, el presidente Roosevelt, con la Política del Buen Vecino, ya rom­
pía entonces con la intervención directa y unilateral de Estados Uni­
dos en los asuntos internos de los países latinoamericanos.

En diciembre de 1938 se produce la Octava Conferencia Panamerica­
na, en Lima. Ésta se desarrolló en el pesado clima mundial de la pre­
guerra: Alemania, Italia y Japón, las tres potencias inconformes ya han 
avanzado territorialmente en sus afanes de expansión, mientras que
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la Liga de las Naciones decide no actuar. Desde su aislamiento, Estados 
Unidos sigue esos eventos con preocupación y anticipa la posibilidad 
de una agresión extracontinental.

Cuando se estaba discutiendo el programa de la reunión, Venezuela 
propuso que se sometiera a la conferencia “una Declaración que fijara 
la posición de los países americanos respecto de cualquier eventual 
agresión de un país no americano contra alguna de las Repúblicas de 
este hemisferio” -como lo escribe el Canciller en su introducción a la 
Memoria ministerial de 1940- y así fue incorporado a la agenda. La 
delegación venezolana llevó un proyecto de organización de la coope­
ración defensiva y de coordinación de las fuerzas económicas y políti­
cas de los países del continente para enfrentar cualquier agresión o 
amenaza de agresión. Paralelamente, desde la Cancillería venezolana 
se prepararon estudios y proyectos sobre arbitraje, conciliación, inves­
tigación y estructura técnica de los tratados. Gil Borges tenía no sólo 
la convicción, sino el conocimiento cultivado en la disciplina del estu­
dio, sobre la importancia de estos otros asuntos. Ya lo había evidencia­
do en su trayectoria como alto funcionario de la Unión Panamericana, 
como se lee en su amplio informe de 1933 Sobre los procedimientos 
de conciliación, de investigación y arbitraje. En 1936 ha publicado 
otros tres estudios: Conciliación y Arbitraje, Tendencias de la evolu­
ción de los métodos de solución pacíñca de los confíictos internacio­
nales y Notas sobre la estructura técnica de los tratados multilaterales 
interamericanos. En 1940, al hacer un balance de los acuerdos multi­
laterales en esta materia, lamenta Gil Borges que tales compromisos - 
uno de 1923, cuatro de 1929 y uno de 1933- no hubieran sido ratifica­
dos por todos los países signatarios. La preocupación por las 
imperfecciones técnicas de esos acuerdos queda evidenciada en los 
análisis presentados por la cancillería venezolana en Buenos Aires y 
Lima.

Ahora, ante la presión de los eventos mundiales, se privilegia hemis­
féricamente la discusión acerca de los mecanismos de consulta. En 
Lima es adoptado por unanimidad un sistema regular de Reuniones
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de Consulta que, a partir de lo acordado en Buenos Aires en esa mate­
ria, presta especial atención a las amenazas extracontinentales a la 
seguridad. La Declaración final de la Conferencia de Lima amplifica la 
consulta a situaciones en las que “la paz, la seguridad o la integridad 
territorial de cualquiera de las Repúblicas americanas se vea amena­
zada por actos de cualquier naturaleza que puedan menoscabarlas”. 
Allí se conviene que cualquiera de los ministros de Relaciones Exterio­
res de los países americanos puede proponer la celebración de Reunio­
nes de Consulta. Y así sucede al año siguiente, cuando los gobiernos 
de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Cuba, Estados Unidos, México, 
Panamá y Perú deciden convocar la primera Reunión de Consulta de 
Ministros de Relaciones Exteriores. Los eventos europeos ya no pue­
den ser ignorados: ocupada Checoeslovaquia, roto el tratado naval con 
Gran Bretaña y suscrita la alianza con Italia, Alemania ha entrado el 
primero de septiembre a Polonia. Dos días más tarde, el 3 de septiem­
bre de 1939, Gran Bretaña, Francia, Australia y Nueva Zelanda decla­
ran la guerra al Tercer Reich.

Consultas en Panamá y La Habana
La primera Reunión de Consulta de los cancilleres americanos será 

en Panamá, donde entre septiembre y octubre de 1939 se discutirán 
dos asuntos: la preservación de la neutralidad en América y las difi­
cultades económicas que inevitablemente traería consigo la guerra. 
Esta cita aprobó la Declaración de Panamá, que creó una zona de se­
guridad entre trescientas y mil millas de amplitud alrededor del con­
tinente, una Declaración General de Neutralidad, la creación del Co­
mité Consultivo Económico y Financiero Interamericano, y la de una 
Comisión Interamericana de Neutralidad. Ambos estarían conforma­
dos por expertos que producirían recomendaciones a los gobiernos 
para responder a los problemas que ocasionara la guerra en Europa.

Valga comentar, como evidencia de la conciencia de la Cancillería 
venezolana acerca de lo delicado de la situación, que no habiéndose 
conocido más que el anteproyecto de la agenda de la Reunión en el
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Consejo Directivo de la Unión Panamericana del 13 de septiembre de 
1939, el Ministro instruyó así a nuestro representante permanente: 
“Sírvase informar al Consejo Directivo de la Unión Panamericana que 
no habiendo participado Venezuela en las consultas previas y en el 
acuerdo de opinión entre los países que decidieron la convocación de 
la Conferencia, no tiene sugestiones que ofrecer para la construcción 
de su programa”.

Se reservaba el gobierno venezolano el derecho a expresar opinión 
sobre propuestas concretas, instruyendo además al representante para 
que manifestara que, respecto a varios de los asuntos a discutir, Vene­
zuela ya había promulgado la legislación necesaria, como correspon­
día a la jurisdicción del Estado. En efecto, una ley, cuatro resoluciones 
y tres decretos aprobados entre agosto y septiembre de 1939 eran evi­
dencia de la anticipación del gobierno venezolano ante el desencade­
namiento de los hechos europeos.

A la reunión de Panamá, al igual que procedieron otros países, fue 
enviada una delegación en representación del ministro con instruc­
ciones que conviene recordar para señalar la importancia de la contri­
bución de la cancillería venezolana a la definición del régimen de 
neutralidad. Esas instrucciones fueron objeto de varios manuscritos e 
incluidas por el ministro Gil Borges en su introducción a la Memoria 
presentada en 1940 al Congreso:

“Después de la Conferencia de La Haya de 1907, los nuevos medios 
de ataque y de defensa han hecho inadecuadas ciertas reglas del Dere­
cho Internacional relativas a la neutralidad y han exigido una revi­
sión que parcialmente se ha hecho en Decretos, Leyes y Reglamentos 
de algunos países, en acuerdos de neutralidad como el celebrado en 
1938 entre Suecia, Noruega, Dinamarca y Finlandia y en proyectos for­
mulados por las Comisiones técnicas como la de juristas reunida en 
La Haya en 1922. Puede sugerirse a la Conferencia la conveniencia de 
promover una sustancial uniformidad de principios y reglas sobre 
naves de guerra y mercantes en puertos y aguas territoriales neutra­
les; sobre acceso al espacio aéreo neutral de aeronaves públicas de be­
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ligerantes; sobre navegación en el mismo espacio aéreo de aeronaves 
privadas; sobre submarinos de guerra y mercantes; sobre naves mer­
cantes armadas y calificación de armamento defensivo; sobre régimen 
de medios de telecomunicación en territorio y aguas territoriales neu­
trales, y sobre la aplicación uniforme en todos los países neutrales de 
América de las mismas sanciones contra las naves y aeronaves que 
infrinjan la neutralidad de un país americano”.

A medida que se desarrollaba la reunión, la delegación de Venezuela 
era instruida desde Caracas con gran detalle, anticipando los riesgos 
que ciertas propuestas -en particular la de prevención continental de 
actividades hostiles en una franja de seguridad en alta mar- podrían 
generar sobre el ejercicio nacional de la soberanía. Son de especial 
interés, por la anticipación jurídica y política que revelan, las instruc­
ciones giradas por el Canciller en las que se ratifica la posición vene­
zolana ante la propuesta de la zona de seguridad; que de tal zona se 
debían excluir el mar territorial, su subsuelo y el espacio aéreo sobre 
esas aguas. Con gran cautela fueron también recibidas las medidas 
asomadas en la reunión para proteger el equilibrio financiero y eco­
nómico continental. Logra Venezuela que su proposición de crear una 
Comisión Técnica de Neutrales sea adoptada como parte de la Decla­
ración General de Neutralidad aprobada en Panamá, así como la de­
signación de un venezolano entre sus siete miembros.

En 1940, en La Habana, se produce la segunda Reunión de Consulta 
de cancilleres por iniciativa del gobierno de Estados Unidos. Ante los 
avances del eje sobre los aliados, una declaración oficial dada a cono­
cer desde Washington señala en junio que el gobierno estadouniden­
se no admitiría intentos de transferir regiones de este hemisferio, de 
una a otra potencia no americana, solicitando simultáneamente la 
convocatoria de la Consulta. La reunión aprueba la Convención sobre 
Administración Provisional de Colonias y Posesiones Europeas en 
América, con la participación de todas las repúblicas americanas. En­
tre los acuerdos más importantes se cuenta también la Declaración 
sobre Asistencia Recíproca y Cooperación Defensiva de las Naciones
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Americanas, en la que se asienta el principio de que la agresión de un 
Estado no americano contra la soberanía o independencia política de 
un Estado americano sería considerada un acto de agresión por todos 
los firmantes de la declaración. Venezuela suscribe estos dos impor­
tantes documentos. Nuestro ministro de Relaciones Exteriores tiene 
plena conciencia de las complejidades de una guerra cuyos efectos 
políticos y económicos desbordan a Europa. Para Venezuela -tan cer­
cana al Caribe y dotada de un recurso de creciente valor estratégico 
como el petróleo- las previsiones defensivas continentales revisten 
especial importancia.

Nuevo concepto de neutralidad
El 4 de septiembre de 1939, mediante un decreto del Poder Ejecuti­

vo, Venezuela declara su estricta neutralidad ante la guerra que se 
inicia en Europa. A diferencia de la concepción de la neutralidad en la 
guerra que estalló en 1914 -cuando el deber del neutral se limitaba a 
la abstención pues de lo que se trataba era de la mera conservación del 
estado de paz entre neutrales y beligerantes- la neutralidad asumida 
ahora por Venezuela es activa, concertada entre los neutrales y se ex­
presa en la acción y las sanciones comunes. Comprende el Canciller 
que han cambiado las condiciones y concepciones que habían queda­
do reflejados en el Código de los Deberes y Derechos de los Neutrales 
de los Convenios de La Haya de 1889 y 1907, y la Declaración de Lon­
dres de 1909 sobre reglas de guerra naval. “La neutralidad -escribe en 
1940- tiende ahora a convertirse en un estado activo, la abstención 
tiende a ser reemplazada por la acción, a ser colectiva más que nacio­
nal, y a expresarse en acción común y concertada de los neutrales y en 
sanciones colectivas”.

La neutralidad entendida como política de solidaridad lleva, en efec­
to, a que el gobierno venezolano no sólo proponga la creación de la 
Comisión Técnica de Neutrales o Comité Interamericano de Neutra­
les, sino que presente en su seno proyectos de reglamentación de la 
zona de seguridad acordada en Panamá. Al respecto, bien anota el
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Canciller en su Memoria varios hechos sin precedente que justifican 
el establecimiento de esa zona. Por una parte, la definición de un es­
pacio marítimo reservado a las actividades de la navegación pacífica, 
en beneficio del comercio y de la humanidad. Pero, por la otra, los 
problemas derivados de la imposición de esos espacios por parte de 
los beligerantes y la limitación de los derechos de los neutrales; la 
declaración de zonas de guerra que abarcan amplios espacios de la 
alta mar; la práctica de emplear sin limitación ni control minas sub­
marinas que circulan libremente; el incumplimiento de las normas 
de la guerra naval de verificar el carácter de las naves y sus mercan­
cías, y de salvar vidas de pasajeros y tripulantes, y la extensión de las 
listas de contrabando y la interpretación de la doctrina del viaje conti­
nuo. Las características que va asumiendo la guerra marítima, en suma, 
amenazan a la navegación pacífica.

Las leyes, resoluciones y decretos emitidos por el gobierno venezola­
no entre agosto y septiembre de 1939 configuraron un Código Nacio­
nal de Neutralidad, uno de los más avanzados del mundo, con “reglas 
nuevas que responden a las nuevas situaciones creadas a los neutrales 
por los nuevos métodos de guerra”, adecuadas además a las condicio­
nes de un país con gran extensión de costas continentales e insulares 
y escasas posibilidades de vigilancia y control. De allí que se estable­
ciera un conjunto de restricciones, prohibiciones, condiciones y re­
glamentaciones a la navegación y a las telecomunicaciones en aguas 
litorales y al acceso a las aguas nacionales. Hace referencia el canci­
ller, en su Memoria presentada al Congreso en 1941, a dos doctrinas 
con las que el gobierno venezolano apuntala su política de neutrali­
dad activa. En primer lugar, la de negarse a reconocer toda actividad 
política de los extranjeros en territorio nacional para “preservar las 
instituciones democráticas de las agresiones y de las influencias per­
turbadoras de partidos políticos y otras organizaciones extranjeras”, 
en la cual se trasluce la prevención ante la amenaza de infiltración de 
acciones de los beligerantes en el territorio nacional. En segundo lu­
gar, el no reconocimiento de la fuerza como instrumento para crear
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derechos y, por tanto, el desconocimiento de las adquisiciones territo­
riales producto de las ocupaciones militares que habían ocurrido en 
Europa, Asia y África.

Las consecuencias económicas del estallido de la guerra serán am­
pliamente atendidas dentro de una política exterior en la que el Can­
ciller ha puesto especial empeño por adecuar la política económica a 
las necesidades y circunstancias nacionales e internacionales.

La economía nacional y la internacional
En 1919, a pocas semanas de haber asumido por primera vez el car­

go de Ministro, Gil Borges había afirmado el papel activo que la canci­
llería estaba llamada a tener en la reorganización del comercio exte­
rior y aprovechar las circunstancias propicias del final de la Gran 
Guerra. Ahora, en 1936, con menos de tres semanas en el cargo, anun­
cia “un plan de política económica que secunde en el exterior los es­
fuerzos que se están haciendo en el interior del país, para reconstruir 
y ampliar la estructura de la economía nacional”. Ya se vislumbra otro 
gran conflicto bélico y Venezuela debe enfrentar nuevas condiciones; 
la de ser país de perfil marcadamente petrolero, a la vez que atado a 
una política comercial regida por viejos tratados de comercio.

Comienza el Canciller por reorganizar la Dirección de Política Eco­
nómica -evolución de la de Comercio Exterior creada por él en 1919- 
a partir de criterios y con asignación de tareas apropiadas al propósito 
de contribuir al pleno y equilibrado desarrollo de las relaciones co­
merciales. Esa reorganización se sustenta en enjundiosos estudios so­
bre la situación y las tendencias del comercio exterior venezolano. 
Destaca entre ellos el “Análisis del Comercio Exterior Venezolano” 
encargado al doctor J. A. Vandellós, con detalladas referencias cuanti­
tativas y cualitativas a la disminución de las exportaciones no petrole­
ras y su pérdida de valor, frente al acelerado aumento de las importa­
ciones. En 1936 Venezuela es un país eminentemente importador, en 
tanto que las exportaciones se componen de petróleo en una propor­
ción de 9 a 1.
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Es de anotar que los estudios encomendados fueron acompañados 
por reuniones con los representantes de sectores económicos del país 
y seguidos por la creación de varias entidades de coordinación: la Co­
misión de Comercio Exterior, compuesta por representantes de los 
Ministerios de Relaciones Exteriores, Hacienda, Fomento y Agricultu­
ra; la Comisión de Coordinación, con representación de todos los Mi­
nisterios, las cámaras y organizaciones de productores de todos los 
sectores de la economía; la Comisión Consultiva ad honorem, com­
puesta por agricultores y exportadores, y la Agrupación Venezolana 
de la Cámara Internacional de Comercio, con la misión de vincular 
internacionalmente a las cámaras nacionales de productores.

Como ilustración del trabajo adelantado en materia de política eco­
nómica exterior cita la Memoria del Ministerio que “se despacharon 
6.988 oficios y 104 radiogramas, sin hacer cuenta de memoranda, y de 
los laboriosos informes sobre la situación del comercio exterior de 
Venezuela que se han sometido al Consejo de Ministros.

Hasta ese momento, Venezuela ha desarrollado una política comer­
cial liberal basada en la igualdad de tratamiento como supuesto de 
toda relación comercial, y en la cláusula de la nación más favorecida, 
incondicional e ilimitada como sustento de los tratados comerciales. 
Tal cláusula extendía al país contraparte las ventajas concedidas a ter­
ceros países.

Los estudios encomendados por el Ministro anotan dos hechos que 
obligan a revisar esa política: el cambio estructural provocado por el 
petróleo en el comercio exterior y las nuevas restricciones al comer­
cio internacional -ya no de tipo arancelario, sino mediante las que 
hoy conocemos como medidas “para-arancelarias”: cuotas de impor­
tación, control de precios, control de cambios, entre otras- impuestas 
entonces por los principales socios comerciales de Venezuela. A estos 
hechos se añadirán los efectos de la guerra, durante la cual se perde­
rán los mercados europeos para el café y el cacao. Ante tal situación, 
la política exterior económica se vale de dos instrumentos: el estable­
cimiento de un complejo sistema de cuotas de importación y la revi­
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sión de los acuerdos comerciales para hacerlos útiles a la recupera­
ción del equilibrio comercial. Estos instrumentos van acompañados 
por las medidas de protección que conlleva la nueva concepción de la 
neutralidad.

Negociaciones y renegociaciones económicas
Anotaba Gil Borges en su introducción a la Memoria del año 1937; 

“En todos los casos en que países con los cuales tenemos celebrados 
convenios sobre la base de la cláusula de la nación más favorecida han 
adoptado medidas restrictivas de nuestro comercio, el Ministerio de 
Relaciones Exteriores ha considerado dichas medidas incompatibles 
con el espíritu y la finalidad de la cláusula y como equivalentes al 
abandono unilateral del tratamiento estipulado”.

Así fueron concebidos acuerdos en los que se establecería el equili­
brio en la balanza comercial a partir de modi vivendi -en lugar de 
tratados- como instrumentos flexibles y de corta duración, que po­
drían por tanto ser renegociados cada cierto tiempo. Tiene el gobier­
no especial interés en apoyar al sector agrícola. Para ello no sólo se 
preocupa por la búsqueda de mercados y el estudio de posibilidades y 
costos de transporte, sino por la asistencia oficial a la organización 
nacional de la producción. Aclara el canciller en 1940 -tras rendir cuen­
ta sobre las innovaciones políticas, organizacionales y de revisión de 
acuerdos- que el gobierno no ha dejado de tener en cuenta que “la 
intervención oficial en la vida económica del país debe limitarse a 
una acción tutelar y defensiva en el exterior y a la organización de la 
producción en el interior”. Es decir, el gobierno no pretende contro­
lar, ni dirigir; se propone asistir y colaborar con el sector productivo 
privado. Y, en ese papel, los acuerdos comerciales internacionales son 
el instrumento fundamental.

Entre 1936 y 1941 fueron celebrados y renovados convenios comer­
ciales, entre los que destacan los suscritos con Noruega (1938), Colom­
bia (1936, 1937 y 1938), Estados Unidos (1938, 1939), Francia (1938), 
Alemania (1938), Dinamarca (1936,1937 y 1939) e Italia (1939). En cada
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uno de los casos la cancillería venezolana negoció concienzudamente 
para adecuarlos tanto como fuese posible a las necesidades económi­
cas del país. En ese proceso quedaron pendientes negociaciones con 
Estados Unidos, Italia, Japón y Holanda. Entre todas estas negociacio­
nes, las sostenidas con Gran Bretaña y, particularmente, con Estados 
Unidos fueron las que mayor complejidad tuvieron y las que mejor 
ilustran la claridad de propósito y la capacidad negociadora de la Can­
cillería venezolana.

Las negociaciones con los ingleses tuvieron como antecedente la rei­
terada violación de la cláusula de la nación más favorecida prevista en 
el viejo Tratado de Amistad, Comercio y Navegación con Gran Breta­
ña, país que impuso contingentes a las importaciones de productos 
venezolanos. En marzo de 1940 los gobiernos convinieron en nego­
ciar un nuevo acuerdo que sustituyese al suscrito a perpetuidad en 
1825 con la Gran Colombia, y adoptado por Venezuela en 1834.

Tratado de reciprocidad comercial con Estados Unidos
Con Estados Unidos, la negociación es aún más compleja y trascen­

dente. Fue un ejercicio difícil, en el que el gobierno venezolano debió 
conjugar su convicción sobre la necesidad de una nueva política co­
mercial que protegiera al país de las deformaciones y vulnerabilida­
des económicas acumuladas desde finales de la segunda década del 
siglo XX, con el sentido realista de lo que significaban el tamaño y el 
peso de Estados Unidos como socio económico, junto a la importancia 
de las relaciones con ese país en sus dimensiones política e ideológica. 
Conocía muy bien la Cancillería, a partir de los estudios ordenados 
por el Ministro, la creciente proporción del comercio entre los dos 
países y -en el ambiente de escalada conflictiva y guerra en Europa- 
la importancia estratégica que el mercado estadounidense adquiría 
para Venezuela. La tendencia que comenzó a manifestarse desde 1936 
se exacerba cuatro años más tarde: 74% de las importaciones venezo­
lanas provienen de Estados Unidos, en tanto que las inversiones han 
aumentado del 0.5% que en 1914 representaban dentro del total colo­
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cado en Latinoamérica, a 9,7% en 1940. En materia petrolera, en ese 
mismo año Estados Unidos absorbe una quinta parte de las exporta­
ciones, sin contar los derivados de petróleo venezolano comprados en 
las Antillas Neerlandesas.

Había condiciones favorables a la vez que grandes complicaciones 
en la negociación. Era positivo el hecho de que Estados Unidos hubie­
se dado un giro en sus relaciones con Latinoamérica al haber iniciado 
en 1933 -según quedó evidenciado en la Conferencia Panamericana 
de Montevideo y en el enunciado de la Política del Buen Vecino- una 
aproximación cooperativa y respetuosa del principio de no interven­
ción en las relaciones con los países latinoamericanos. También era 
favorable la aprobación de la ley de Acuerdos de Reciprocidad Comer­
cial de 1934, que dotaba al ejecutivo estadounidense del marco legal 
para negociar acuerdos comerciales bilaterales que redujesen barre 
ras arancelarias.

En mayo de 1936 el canciller Gil Borges se reúne con el representan­
te diplomático de Estados Unidos en Venezuela, Meredith Nicholson, 
para expresarle el interés en iniciar las negociaciones de un acuerdo 
comercial bilateral. El primer tema de la conversación -explican Cle- 
my Machado y Marisela Padrón en su minucioso estudio La diploma­
cia de López Contrerasyel Tratado de reciprocidad comercial con Es­
tados Unidos- fue el de un nuevo proyecto de legislación, recién 
introducido en el Congreso norteamericano para aumentar los im­
puestos sobre el petróleo importado, ante el cual el Ministro expresó 
el interés por salvaguardar a la industria petrolera nacional. Explicó 
que era intención del gobierno venezolano hacer una revisión del con­
junto de las relaciones comerciales bilaterales, como parte de la nue­
va política comercial en la que estaba prevista la negociación de acuer­
dos provisionales. Ante la falta de respuesta del Departamento de 
Estado, Gil Borges insiste en iniciar negociaciones, pero cada vez con 
mayor énfasis en obtener ventajas para las exportaciones no petrole­
ras. Finalmente, a partir de un texto de disposiciones generales pre­
sentado por el gobierno de Estados Unidos, las negociaciones se ini­
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cian a finales de febrero de 1937, terminando casi tres años más tarde, 
en noviembre de 1939, con la aprobación de un modus vivendi. Sus 
cláusulas darán forma al texto que en mayo de 1940 aprobará el Con­
greso venezolano como Tratado de Reciprocidad Comercial con Esta­
dos Unidos.

Gil Borges dirige todo el proceso desde el Ministerio de Relaciones 
Exteriores con el equipo de funcionarios que había logrado reunir y 
contando con el soporte de la nueva estructura de la Dirección de Po­
lítica Económica. Consulta y trabaja intensamente con los ministros 
de Hacienda, Fomento y Agricultura. Tempranamente pide opinión a 
las Cámaras de Comercio de Caracas, Maracaibo y Puerto Cabello, a la 
Cámara de Industriales de Caracas y a la recién creada Comisión Con­
sultiva de Comercio Exterior. Sin embargo, entre las más duras críti­
cas al tratado, en la prensa y en la discusión de que será objeto en la 
Cámara de Diputados, se encontrará el reproche al secreto con el que 
fueron conducidas las negociaciones.

Fue éste un ejercicio muy difícil para la diplomacia venezolana: era 
un asunto que ni técnica ni políticamente, en razón de las circunstan­
cias y de su contenido, podía ser responsablemente colocado en el de­
bate público. Será una negociación muy compleja ante la cual el pro­
pio Canciller, tan meticuloso en el manejo del lenguaje, llega a quejarse 
de las expresiones especializadas y difíciles de conciliar con la expe 
riencia y práctica política venezolanas.

Inicialmente, Gil Borges se vale como base para sus consultas del 
valioso documento preparado en 1935 por Pedro Manuel Arcaya, en­
tonces ministro plenipotenciario en Washington. Arcaya había obser­
vado con preocupación las iniciativas para imponer cuotas a los pro­
ductos exportados por Venezuela y así lo manifestó en su momento al 
ministro Pedro Itriago Chacín. Autorizado por éste, preparó un borra­
dor de proyecto a partir de su estudio de los tratados comerciales has­
ta entonces sucritos por Estados Unidos.

Había buenas razones para preocuparse. Ya en 1932 una ley de tari­
fas había elevado las barreras arancelarias y desde 1933 venían siendo
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introducidos en el Congreso de EE UU proyectos de leyes para aumen­
tar los impuestos sobre el petróleo importado. Ahora, ante un nuevo 
proyecto, el reto para Venezuela era aprovechar el vínculo petrolero, 
no sólo para proteger esa fuente cada vez más significativa de ingre­
sos sino para abrir espacio para el fortalecimiento de la economía no 
petrolera. El estudio de la negociación presentado por Machado y Pa­
drón evidencia lo difícil de tan desigual encuentro, pero también la 
habilidad con la que el gobierno manejó la situación bajo la dirección 
del Canciller, valiéndose de interesantes fórmulas de negociación: la 
clarificación de los principios e intereses venezolanos, la compren­
sión del contexto en el que éstos debían ser preservados, la evaluación 
de los recursos de los que Venezuela disponía, la conformación del 
conjunto de asuntos y de opciones a conversar, y el manejo de la carta 
petrolera.

En cuanto a lo acordado y sus efectos, la crítica generalizada a este 
tratado fue desde entonces que se había convertido en una traba para 
la industrialización nacional. Sobre ese particular más de un experto 
ha señalado que, en realidad, fueron el peso de la economía petrolera 
y la falta de formulación e instrumentación de una política económi­
ca adecuada los factores decisivos en el retraso del proceso de indus­
trialización venezolano. En ese momento -con Europa a punto de gue­
rra, con claras posibilidades de desabastecimiento y de pérdida de 
acceso a mercados y expectativas de aumento de la demanda de petró­
leo- no cabía posponer la negociación del mejor acuerdo entonces 
alcanzable hasta poner en marcha un programa de industrialización 
de largo plazo.

En el texto del tratado, como observó el profesor Carlos Guerón en 
su prólogo a Machado y Padrón, lo notable “es que se lograran preser­
var tantas cosas importantes dentro de una situación francamente des­
favorable para un exportador de petróleo cuya exploración, produc­
ción y exportación estaba, además, en manos de empresas 
norteamericanas y que ya dependía de los Estados Unidos para buena 
parte de sus importaciones”. El propio Gil Borges, al presentar al Con­
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greso en 1940 los resultados de estas negociaciones, valoró en los acuer­
dos logrados la flexibilidad que los haría “ajustables a las necesidades 
del comercio de los países y a las condiciones actuales de la economía 
internacional”.
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Mientras eran atendidos asuntos tan delicados como las negociacio­
nes con Colombia y Estados Unidos, las definiciones de seguridad en 
el hemisferio ante el desbordamiento del conflicto europeo, y el cui­
dado a la delicada situación de la economía nacional, la Liga de las 
Naciones naufragaba. Era un proyecto que Gil Borges, por estudio y 
convicción, creía fundamental para la construcción de un mundo en 
el que el fortalecimiento de los medios pacíficos de solución de con­
troversias permitiese prevenir las guerras y forjar la “cooperación real”. 
Se desempeñaba él como Canciller cuando Venezuela ingresó a la en­
tonces recién creada organización. Ahora, casi veinte años después, le 
correspondería gestionar el retiro de la entidad que cumplía una bre­
ve y accidentada trayectoria.

Simultáneamente, veía Gil Borges materializarse, con la graduación 
en 1939 del Curso Especial Preparatorio para la Admisión en las Carre­
ras Diplomática y Consular, un proyecto que había impulsado en 1916 
y había tenido entonces limitado impacto. Esta es otra faceta de su 
preocupación por un orden mundial de paz, sustentado en la volun­
tad de resolver los conflictos por medios pacíficos, de organizar las 
relaciones entre países sobre bases jurídicas de igualdad e indepen­
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dencia, y de generar prosperidad mediante el desarrollo equilibrado 
del comercio y la disposición a cooperar. Para que Venezuela pudiera 
contribuir a construir tal orden, en beneficio propio y colectivo, resul­
taba indispensable contar con una diplomacia profesional, que asu­
miera lo mejor del ejercicio clásico del oficio y se formara en los nue­
vos temas y modalidades que su desempeño adquiría en un mundo y 
para un país que estaban sufriendo grandes transformaciones.

Eran estos nuevos tiempos muy exigentes para la diplomacia. El Mi­
nistro debía cuidar simultáneamente de muchas negociaciones, bajo 
un fuerte régimen de trabajo, en gran medida autoimpuesto. En estos 
años, especialmente a partir de 1939, según narra Cabana -el discípu­
lo y subalterno en la cancillería que años más tarde fundaría el Depar­
tamento de Estudios Internacionales en la Universidad Central de Ve­
nezuela- aparecieron fuertes quebrantos de salud. Aun así, Gil Borges 
mantiene su atención sobre todos los asuntos. Finalizando el año 1940 
debe someterse a una intervención quirúrgica. “El organismo del pa­
ciente estaba muy debilitado y el mal era incurable”, anota Cabana. El 
tratamiento recibido le permitirá completar su intenso trabajo al frente 
de la cancillería, y prolongar su vida hasta el 3 de agosto de 1942. El 5 
de mayo de 1941 había entregado el cargo a otro gran diplomático, 
Caracciolo Parra Pérez, quien designa al ex canciller como Consultor 
del Ministerio de Relaciones Exteriores.

Al publicar su acuerdo de duelo, la Academia de Ciencias Políticas y 
Sociales -en la que Gil Borges ocupaba el sillón número 12 desde la 
fundación de esa corporación en 1915- acompaña el texto con una 
semblanza en la que se lee; “De grandes maneras de señor, afable y 
enérgico, al par, su vida fue modelo de ciudadana alteza”, calificándo­
lo luego como “orador de envidiable erudición” y “de los más brillan­
tes intemacionalistas de que se enorgullece el país, puesto que, dueño 
de universal ilustración, lo mismo resolvía un difícil caso de política 
internacional como los vastos y complejos de la internacionalización 
de las relaciones económicas”.
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En el conjunto de su infatigable labor en el servicio público, en ma­
terias tan significativas como las reseñadas en estas páginas, dos idea­
les resumen el más importante legado que en su intensa y fructífera 
vida dejó Esteban Gil Borges: lograr principios de orden y cooperación 
mundial y contar con un servicio exterior profesional. Cerremos con 
ellos estas páginas.

Visión del orden mundial
A medida que se acercaba la guerra y era más necesaria una organi­

zación mundial fuerte, más debilidad iba mostrando la Liga de las 
Naciones. En julio de 1938, el gobierno venezolano anunciaba su reti­
ro de la organización, que se haría efectivo dos años más tarde.

El 8 de mayo de 1937, el canciller Gil Borges había sido convocado 
por la Cámara de Diputados para examinar la conveniencia de la per­
manencia del país en la Liga. Pronunció allí un discurso en defensa de 
la organización y sobre la importancia de la participación venezolana 
en ella, que hasta hoy, como bien ha señalado el doctor Simón Alberto 
Consalvi en el análisis que acompaña a su publicación de este valioso 
documento, constituye “uno de los mejores alegatos a favor del multi- 
lateralismo, de la solidaridad, de la paz y del orden legal de las nacio­
nes, que se haya formulado en Venezuela”.

El discurso, en efecto, condensa ideas que merecen ser consideradas 
como precioso legado y cimiento para la diplomacia multilateral ve­
nezolana, que se estrenó en la Liga y aprendió de sus aciertos y desa­
ciertos durante dieciocho años. El examen y la reflexión que presenta 
sobre la organización mundial son muy francos, a la vez que dotados 
del idealismo intemacionalista que nunca abandonó al diplomático, 
jurista y pensador. Su propósito, a la postre infructuoso, es persuadir 
a los congresistas de que, formalmente, el país tiene plena libertad 
para retirarse pero “En un asunto tan grave -les dice- semejante acto 
de la voluntad nacional constituiría irreparable ligereza, si no pudié­
ramos dar a nuestra conciencia razones igualmente graves para justi­
ficar la decisión”.
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Comienza por trazar el cuadro de crisis en el que surge la Liga: en el 
orden jurídico era necesario un derecho internacional “con una técni­
ca más perfecta y con un espíritu de justicia más elevado” que permi­
tiera prevenir los conflictos: en el político, había que atender las nue­
vas nacionalidades que surgían “de la integración, desintegración o 
reintegración de las grandes unidades políticas”; en la economía se 
trataba de salvar al mundo de la ruina, la miseria y las enfermedades; 
y en el orden humano, de renovar principios e ideales “que revivieran 
la esperanza en el porvenir y que hicieran renacer la fe en la fraterni­
dad de los hombres y en el destino de una civilización caída desde la 
cima de la grandeza en el abismo de la barbarie”.

El idealismo de los fundadores de la organización, señala, fue fuerza 
moderadora indispensable en aquel momento, en un mundo que re  
quería “una estructura internacional de líneas democráticas”. Las ba­
ses de esa estructura fueron principios nunca antes consagrados a es­
cala mundial: la igualdad, la seguridad, la independencia, la integridad 
territorial y política, así como la solidaridad entre los miembros de la 
organización. Su documento constitutivo es considerado por Gil Bor­
ges la “Carta de la Gran República del Universo”, cuyos ideales debían 
ser materializados por cada uno de los firmantes. Recoge de seguidas 
una síntesis de los logros de la Liga en el desarrollo de principios, re­
glas y organización en materia laboral, emergencias y asistencia hu­
manitaria, trata de esclavos y mujeres, tráfico de drogas, salud y con­
trol de epidemias, comercio y finanzas y tráfico internacional.

Con gran sinceridad señala que la parálisis y las inhibiciones de la 
Liga dependieron “menos de flaquezas de voluntad que de falta de 
cooperación de los asociados”. Reconoce que los miembros no asumie­
ron las responsabilidades de las medidas extremas “y nosotros tene­
mos una parte de esa responsabilidad, inherente a nuestra abstención”. 
Acepta que la Liga ha fracasado ante problemas de mucha trascenden­
cia. Tiene ya en mente que se avecina una conflagración más grave 
que la de 1914-1919 cuando expone: “No es la Liga la que ha defrauda­
do nuestras esperanzas; son los instintos oscuros, violentos y profun­
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dos de la naturaleza los que han traicionado los esfuerzos de la Liga”. 
Insiste en que no se condene a las ideas que dieron origen a la organi­
zación, porque las ideas “suelen perder en el comercio de los hombres 
su pureza original”, pero al combinarse con intereses y pasiones, re­
flexiona, las ideas se hacen más humanas. De allí que haga dos suge­
rencias que son la parte más importante de su herencia; que cuando 
se piense en abolir la Liga, deberá pensarse también en la organiza­
ción internacional que habría de reemplazarla, y que el logro de un 
orden mundial de justicia, paz y prosperidad, es más un problema de 
educación y psicología, que un problema de derecho o política. En el 
primer caso, deja con su práctica en la Unión Panamericana y su de 
fensa de la Liga de Naciones evidencias palpables de su compromiso 
con una diplomacia que honrase “la idea de democracia como base de 
la sociedad política y la idea de solidaridad y fraternidad humana como 
base de la sociedad internacional”. En el segundo, deja su huella en 
quienes trabajaron con él en el Ministerio de Relaciones Exteriores y, 
particularmente, en quienes participaron en los cursos de profesiona- 
lización que promovió en 1916 y 1936.

Impulso a la profesionalización del servicio exterior
En 1916, recién regresado de Madrid y como consultor del Ministe­

rio, Gil Borges propone al Canciller -general Ignacio Andrade- co­
menzar a preparar técnicamente a los funcionarios del servicio exte 
rior. El 19 de noviembre de ese año es dictado el decreto que crea un 
Curso Especial para Ingresar en las Carreras Diplomática y Consular. 
El curso fue inaugurado a comienzos del año siguiente y culminó en 
1921.

Estos cursos no volverán a abrirse hasta 1936 cuando, como Canci­
ller, Gil Borges los reinicie. Entonces, con menos de tres semanas en el 
cargo, identifica en la introducción de su Memoria ministerial al Con­
greso, la que considera una de las medidas más trascendentales para 
la reorganización y preparación de capacidades en los servicios diplo­
mático y consular: el Decreto del Ejecutivo que organiza los Cursos
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Especiales Preparatorios de Funcionarios para el Servicio Exterior. Tam­
bién anuncia la creación de dos nuevas oficinas: una de Relaciones 
Interamericanas y otra de Fronteras, iniciativas a las que se sumará la 
completa reorganización de la Dirección de Política Económica.

Era esa su actitud ante el cargo que asumía por segunda vez: la de 
resolver los asuntos pendientes, enfrentar los retos que planteaba la 
nueva circunstancia del país y del mundo, mientras adecuaba la es­
tructura y adiestraba al personal que sería clave para que las ideas 
renovadoras no quedaran en el papel. Con la llegada del nuevo minis­
tro, cuenta Luis Cabana, la Cancillería “conoció una vida distinta y, 
poco a poco, llegó a transformarse en un verdadero centro de política 
exterior, con fines claros y definidos, y con plena conciencia de su 
papel en el concierto del país”. Anota el orgulloso discípulo que el 
canciller “trabajaba doce horas diarias, y arrastraba con su ejemplo a 
los demás”, tenía un conocimiento formidable de los problemas inter­
nacionales e indudable vocación del formador que “no desdeñaba sus­
pender por un momento su trabajo para enseñar a un modesto secre 
tario lo que éste necesitaba saber”. Esa vocación y su formación se 
manifestaban en su afán por mejorar la institución para adecuarla a 
nuevos tiempos y complejas exigencias. La formación profesional del 
personal diplomático era tarea clave para tal proyecto.

En el decreto de creación del Curso para la Admisión en las Carreras 
Diplomática y Consular se lee que “las funciones diplomáticas y con­
sulares requieren conocimientos especiales y preparación adecuada 
en quienes las ejerzan, a fin de que sus labores sean eficaces para el 
buen servicio de la República”. El curso, abierto a quienes tuviesen el 
certificado de educación secundaria, contemplaba un elaborado régi­
men para el ingreso y para la evaluación. El enunciado de las materias 
allí consideradas fundamentales para el propósito de profesionaliza- 
ción del servicio exterior, nos ayuda a perfilar el funcionario que en­
tonces se consideraba necesario. Las asignaturas generales eran Dere­
cho Constitucional, Derecho Administrativo, Derecho Internacional 
Público y Privado, Economía Política, Finanzas y Leyes de Hacienda,
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francés e inglés como idiomas obligatorios, y alemán o italiano como 
optativos. Las materias especiales para el servicio diplomático eran: 
Derecho Diplomático, Historia Diplomática, Práctica Diplomática, Tra­
tados Públicos y Tratados de Venezuela, y Política Económica. Para el 
servicio consular eran: Servicio Consular, Geografía Económica, Legis­
lación Aduanera, Sanitaria y Marítima, Política Económica, y Elemen­
tos de Derecho Civil y Comercial y Práctica Notarial.

La resolución que acompañó al decreto señalaba que, en adelante, 
cada,dos años se llamaría a inscripción para el Curso Especial. No to­
dos los 23 egresados en 1939 ingresaron al servicio exterior. Entre quie­
nes permanecieron en la carrera diplomática se encontraban: Edgard 
Sanabria, Luis Emilio Gómez Ruiz, Luis Cabana, Eduardo Plaza, Mar­
tín Pérez Matos, Luis Henríquez Cedraro y Eudoro Van der Biest.

Tras la salida del canciller Gil Borges no se mantuvo este programa, 
pero la iniciativa de formar personal para el servicio exterior encon­
tró otro camino. En 1948, por iniciativa de Luis Cabana, la Facultad de 
Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad Central de Venezue­
la crea el Departamento de Estudios Internacionales que, con el apoyo 
de la Facultad de Derecho, impartirá las asignaturas jurídicas, políti­
cas, económicas e instrumentales necesarias para la formación de 
universitarios en capacidad de incorporarse al servicio exterior. El plan 
de estudios recogió y amplió las materias ofrecidas por la cancillería y, 
por muchos años, la Escuela de Estudios Internacionales será el único 
centro universitario en este campo y, hasta la década de 1990, la única 
Escuela universitaria en impartir las disciplinas exigidas para ingre­
sar a la carrera a través del concurso establecido en la Ley del Personal 
del Servicio Exterior de 1962. Otros centros de estudios superiores y la 
propia cancillería desarrollaron en las últimas décadas del siglo XX 
programas de formación y actualización profesional, en tanto que la 
muy incumplida ley de 1962 fue reformada en 2001. Sin embargo, la 
profesionalización de la diplomacia venezolana continúa siendo has­
ta el presente una aspiración visiblemente insatisfecha.
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Renovación de la diplomacia
Esteban Gil Borges contribuye a transformar el sentido de la diplo­

macia venezolana, sus procedimientos y grandes orientaciones en seis 
aspectos de enorme trascendencia.

Diplomacia con apertura. La política exterior se convierte en un ejer­
cicio más especializado, mejor observado, y más necesitado de apertu­
ra. Es un reto difícil, como comprobará el propio Gil Borges en las 
negociaciones que debió conducir en 1919 ante el arbitraje suizo; es 
un desafío que no dudará en asumir a partir de 1936 en las negocia­
ciones territoriales, comerciales, en las del régimen de neutralidad 
hemisférica y en la Liga de las Naciones. En diversos asuntos y mo­
mentos, y particularmente a partir de 1936, logra avanzar más de lo 
que hubiera sido imaginable en la búsqueda del difícil equilibrio en­
tre la dirección y la consulta, la discreción y la información.

Diplomacia para el desarrollo del país. Desde su primera gestión al 
frente de la cancillería es evidente el cuidado que pone el joven canci­
ller en comprender las circunstancias internacionales, las necesida­
des y riesgos que ellas plantean al país, y el imperativo de una política 
exterior que no fuese mera reacción a los eventos mundiales. Ese em­
peño se evidencia en su atención a cuestiones tradicionales -como las 
delimitaciones pendientes- y a los temas económicos. La diplomacia y 
la organización que la respalda son consideradas y desarrolladas como 
recurso estratégico para atender los retos sociales y económicos del 
país. Concibe a la nueva política exterior económica como instrumen­
to indispensable para impulsar el desarrollo de las actividades pro­
ductivas industriales y agropecuarias; lo que permitiría generar fuen­
tes suficientes y estables de empleo y prosperidad para los venezolanos. 
Tal era la orientación última de la política exterior económica.

Diplomacia basada en principios. En negociaciones tan diversas como 
las comerciales y las de demarcación de fronteras, así como en las de 
textos y declaraciones en el ámbito continental y mundial, la diplo­
macia venezolana bajo la dirección de Esteban Gil Borges se distin­
guió por ser consecuente con principios que no sólo reflejaban las
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ideas que entonces sustentaron a la política exterior venezolana, sino 
que se convirtieron en expresión de los valores protectores de sus inte 
reses más permanentes.

Diplomacia multilateral. Gil Borges cultiva en la reflexión y en su 
intensa actividad diplomática como funcionario en la Unión Paname 
ricana y como Canciller, la atención al ámbito multilateral. Deja sen­
tados, como bien ha señalado Simón Alberto Consalvi, “los fundamen­
tos de una política exterior contemporánea”, en la que una actuación 
internacional activa y comprometida con el multilateralismo es esen­
cial para un país como Venezuela. Destaca Consalvi cuatro de las pro­
puestas de Gil Borges ante el Congreso en 1937: a. la fuerza y la salva­
ción para los países pequeños está en una política de asociación y 
solidaridad con el resto del mundo; b. el aislamiento es un contrasen­
tido, tanto política como económicamente; c. ningún país puede esca­
par a las consecuencias de un mundo interdependiente refugiándose 
en sus fronteras y en la inacción; d. el aislamiento aumenta la impo­
tencia ante las perturbaciones mundiales.

Diplomacia constructora de instituciones internacionales. La diplo­
macia multilateral debía contribuir, según lo manifestó el Ministro 
en su pensamiento y actuación, a la construcción de instituciones in­
ternacionales de estructura democrática que perfilaran una verdade­
ra sociedad internacional, sobre la base de ideales compartidos. Uno 
de sus recursos esenciales, en un mundo en el que el conflicto habría 
siempre de presentarse, debía ser el desarrollo y perfeccionamiento 
de los medios pacíficos para la anticipación, limitación y manejo de 
las controversias.

Diplomacia profesional. Hay un aspecto muy llamativo en la gestión 
de Gil Borges en el Ministerio de Relaciones Exteriores entre 1939 y 
1941: pese a la trascendencia de varias reuniones internacionales, el 
Canciller no viajó fuera del país. Esas ausencias no significaron de 
ninguna manera falta de atención o de conciencia de la trascendencia 
de tales encuentros. Contaba con colaboradores de primera línea en 
los más importantes asuntos, negociaciones y foros. Sobran eviden­
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cias de que el ministro era conciente de lo significativo del momento 
y de cada decisión y posición tomada. Dirigió personalmente y no elu­
dió su responsabilidad directa en los más importantes y delicados asun­
tos -como las negociaciones con Colombia y Estados Unidos- a la vez 
que trabajó intensamente en lo que sabía verdaderamente trascenden­
te: el fortalecimiento institucional de la Cancillería. De allí su empe­
ño en renovar su estructura, crear instancias de apoyo y consulta para 
las negociaciones y decisiones, e insistir en la formación profesional 
de sus funcionarios.

Para concluir, guardemos en la memoria parte de las palabras de 
Esteban Gil Borges ante el Congreso en 1937, que recogen lo esencial 
de su pensamiento y su legado, como académico y como diplomático. 
También como modelo para educadores, como revelan los numerosos 
liceos y escuelas que en el país llevan su nombre:

“...la dirección racional de la acción es ennoblecer los caracteres por 
la educación, elevar los sentimientos por todos los estímulos que pue­
dan inducir los corazones a la virtud y a la fraternidad, coordinar las 
ideas y levantarlas al plano superior donde se construyen las culturas 
que no sólo satisfacen las curiosidades del pensamiento sino que res­
ponden a las necesidades más profundas del espíritu humano”.
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La b io g rafía  es un género  que concita  
siem pre  una gran atracción  entre  los 
lectores, pero  no m enos cierto  es el 
hecho de que m uchos ven ezo lano s n o ta­
b les, m ás a llá  de su re levancia , carecen  
hasta  ahora  de b io g rafías fo rm ales o 
han sido  tra tad o s en obras que, por lo 
general, resu ltan  de d ifíc il acceso.

Todo lo que contribuya a reducir la desm e­
moria de los venezolanos se me anto ja com o  
tarea principal de los tiem pos que corren.
Si nos cuesta relacionarnos con el pasado 
porque lo desconocemos, lo m alin terpreta- 
mos o lo explotam os a nuestro anto jo, una 
m anera de volverlo d iáfano y plural es reco­
rriendo las vidas de quienes lo han forjado. 
Allí yace un m últiple espejo donde nuestro  
rostro se refleja en mil pedazos, tan variados 
com o com pleja y fascinante ha sido nuestra 
hechura de país.
Antonio López Ortega

Para en ten der nuestra historia, hay que  
conocer a sus protagonistas. Son ellos los 
que dieron fo rm a a nuestra identidad actual. 
De ahí el estim able valor de poder leer sus 
biografías.
Isaac Chocrón

Antes que tra tar de adivinarlo m ediante  
ilusorios horóscopos, el verdadero fu tu ro  
hay que aprender a leerlo en las obras y 
logros del pasado. Nada mejor, por tanto , 
que una colección de biografías de venezola­
nos distinguidos, de vidas esenciales de 
nuestra historia, para entrever el porvenir 
del país que nos espera.
Eugenio Montejo
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"Esteban Gil Borges puede ser considerado el prim er can­
ciller del siglo XX venezolano en más de un sentido". Con 
esta afirm ación que no deja espacios a la duda, la docto­
ra Elsa C ardozo abre las páginas de la prim era biografía 
que se escribe sobre el gran ministro de Relaciones 
Exteriores de 1 9 1 9 -1 9 2 1  y de 1 9 3 6 -1 9 4 1 . Cada una de 
las palabras que siguen está destinada a dem ostrar los 
fundam entos y veracidad del aserto. Gil Borges fue el 
prim er canciller venezolano porque por prim era vez 
ascendía a esa posición un hom bre que venía del ejercicio 
de la carrera, estudio y práctica del Derecho Internacional, 
y enten dió  com o pocos la relevancia de las relaciones 
entre los Estados.

En 1919  le tocó abogar por el ingreso de Venezuela a la 
Sociedad de las Naciones, y en 1939 , contra su criterio, 
se vio precisado a oficializar nuestro retiro del organism o  
m ultilateral. Desde su prim era experiencia, se esm eró en 
la profesionalización del servicio exterior. C ondujo  nego­
ciaciones en asuntos claves: el Tratado de Reciprocidad 
Com ercial Venezuela-Estados Unidos, 1940 , y el Tratado  
sobre Dem arcación de Fronteras y Navegación de los Ríos 
Com unes de Venezuela y C olom bia, 1941 . Instruyó con 
claridad a nuestros delegados a Conferencias com o las de 
Buenos Aires, 1936 , Lima, 1 9 3 8 , Panamá, 1939 , y La 
Habana, 1940 .

C om o intelectual de singular cultura hum anística y juríd i­
ca, Esteban Gil Borges dejó un legado im perecedero en 
la doctrina de la cancillería venezolana. Con agudeza, 
reflexión y ta len to , Elsa C ardozo ha escrito una biografía  
que hará historia: es el retrato inteligente de uno de los 
protagonistas más relevantes de nuestra política exterior 
y de los paisajes hum anos y políticos en que transcurrió  
su vida.
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